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    A mis chicos, a mis chicas,


    porque ellos saben lo importante


    que es la amistad.


    .


     


     


     


     


     


    


     


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


    ESTA ES LA TERCERA PARTE DE LA SERIE A DOS


     


    A dos milímetros de su boca


    A dos centímetros de su piel.


    A dos metros de su corazón.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


    I


     


     


    Escucho a Rodrigo trastear en la cocina mientras acaricio la cabeza rapada de Silver. Lleva un buen rato recostado en mi regazo, desde que ha terminado de contarnos lo que le ha pasado con Bruno. La verdad es que si llego a tener a ese impresentable delante le doy de hostias hasta en el carnet de identidad, por imbécil, por jugar con mi amigo, pero sobre todo por ser mala persona. Porque lo que le ha hecho es muy ruin.


    No me puedo creer que esta misma mañana estuviéramos de risas en el Retiro, mientras le montábamos la encerrona a Carmen, y ahora estemos en esta situación. Me parece increíble... e injusto.


     


    Cuando me he despedido de Silvestre en la salida del parque, en O´donell, me ha comentado que se quería ir directo a casa y que aprovecharía para pasarse por la academia y practicar unos pasos en solitario. Quería crear algo nuevo aparte de todas las coreos que ya estaba montando. Nos hemos dado un abrazo de los nuestros y se ha ido corriendo a coger el autobús para llegar cuanto antes, comer, sestear y recoger un poco.


    Silver estaba llenando el cubo para fregar el suelo cuando el móvil empezó a vibrar en el bolsillo trasero del pantalón.


    —¿Diga? —preguntó nada más desbloquear el teléfono sin mirar quién estaba llamando.


    —Hola, Sil.


    —¿Bruno? —adivinó mientras fruncía el ceño. No solía recibir llamadas de él. Una sonrisa esperanzada iluminó su rostro—. ¿Cómo estás?


    —Bien, a punto de bajar a Madrid. ¿Vas a hacer algo esta tarde?


    —Pensaba ir a bailar un poco aprovechando que hoy los chicos no van.


    —Pues si me da tiempo a lo mejor me acerco, he quedado en el centro para cenar.


    —Genial.


    Cuando colgaron Silvestre se quedó observando el teléfono, expectante, pensando que quizá se tomaría en serio aquello que hablaron el otro día, aquello de quedar para algo más que no fuera follar. A lo mejor quería bailar con él de nuevo…


    Pero no fue así, ni por asomo.


    Nada más entrar en la academia Silver echó el cierre a medias y se fue a la sala principal. Allí puso a todo volumen la canción de Missing you y se dejó llevar. No llevaba ni una hora bailando cuando escuchó el timbre del local. Cogió la toalla y se acercó para ver quién era, sabiendo en su fuero más interno que el que llamaba era Bruno.


    Quitó el cerrojo y abrió la puerta de par en par. Terminó de levantar el cierre a pulso para que pudiera pasar fácilmente y después lo dejó caer. En cuanto el pobre Silver soltó la persiana, Bruno le cogió del cuello para aplastar su boca contra la suya, acorralándolo poco a poco contra la pared de la entrada. Ni siquiera le dio tiempo a procesar que estaba buenísimo con esa chupa de cuero y ese pelo con tupé.


    Fue su perdición; igual que si hubiera encendido un interruptor, el cuerpo de Silver reaccionó al instante, se preparó para él y se dispuso a recibirlo con todas sus consecuencias. Sus besos demandantes, sus manos queriendo acaparar todo su cuerpo al mismo tiempo, le volvían loco. Y eso era lo peligroso: Silver perdía completamente el control cada vez que Bruno le tocaba.


    Los besos dieron paso a los mordiscos, los suspiros a jadeos y la ropa empezó a estorbar. Pero ni siquiera eso le paró. Bruno estaba dispuesto a follar allí mismo, a pesar de que tuvieran el cierre a medio echar y la puerta se hubiera quedado abierta. Le dio la vuelta, le bajó un poco el chándal que llevaba puesto y se hundió en él.


    Fue rápido, salvaje, casi primario… y tan visceral que, por un momento, Silver pensó que cambiaría, que esta necesidad hacia él tenía que significar algo más. Pero Bruno no se quedó. Se disculpó insistiendo en que había quedado, en que le ponía muy cachondo verle sudado y con la ropa de ensayo y que no se había podido resistir. Entró en el baño de los vestuarios, se lavó y se fue; dejó a Silver de pie en el vestíbulo de entrada con la peor sensación que había experimentado nunca después de un encuentro sexual y eso que, a lo largo de toda su vida, había tenido muchos más de lo que le hubiera gustado reconocer.


    Antes de que saliera por la puerta, Silver le paró con toda su verdad y la madurez que el paso de los años le habían otorgado:


    —¿Qué somos, Bruno? ¿Significo algo para ti o solo estás jugando conmigo? —preguntó dispuesto a obtener una contestación fuera como fuese. Bruno le miró socarrón.


    —No veas fantasmas, Silver. Somos amigos que lo pasan muy bien cuando están juntos…


    —Pues yo quedo con mis amigos a tomar cañas y a ver una peli de vez en cuando. No solo para follar.


    —Sin agobios, Sil...


    Y se fue.


    Después de esa visita intentó centrarse de nuevo en el baile, en la coreo que quería modificar y en otras que tenía en mente desde hacía días. Pero fue incapaz, así que se cambió y se fue de allí. Decidió ir dando un paseo hasta su casa, cogió el móvil, se puso los cascos y conectó el reproductor de música. El error fue consultar el Whatsapp. Allí, en los estados que Bruno no paraba de actualizar, podía ver a la perfección cómo el chico que hacía apenas un par de horas había estado bombeando en su interior, se lo pasaba pipa con otros dos.


    Se quitó los cascos de un manotazo y se puso a correr sin saber exactamente hacia dónde.


    Sin darse cuenta había llegado hasta nuestro edificio, y cuando vio a Rodrigo plantado en la puerta, después de tantos meses sin verle, dispuesto a consolarlo entre sus brazos como siempre, se desmoronó.


     


    Ahora ya está más tranquilo. Mis caricias en su cabeza han surtido efecto y se ha relajado. Pero estaba tan tenso cuando ha empezado a contarnos la historia que pensé que se le contracturarían hasta las orejas.


    Coco aparece maullando en el salón haciendo que vuelva en mí. Levanto la cabeza y veo a Rodrigo cargado con una bandeja con las tazas de té para nosotros y de tila para Silver.


    —Gracias —musita desde mi regazo sin mover ni un dedo.


    —De nada, hombre. Déjame que termine de prepararlo —dice mi chico mientras empieza a echar el azúcar en la taza. Yo me centro de nuevo en nuestro amigo; resigo el tatuaje de su cuello por enésima vez: Love revolution


    —¿Qué significa? —pregunto bajito, temiendo romper el momento.


    —No se dicen los significados de los tatus, Mena —me regaña Rodri; yo le saco la lengua.


    —Me lo hice cuando me atreví a decirle a mis padres que era homosexual —confiesa a media voz. Rodrigo sonríe de medio lado, cómplice porque seguramente él sabe la historia; me callo siendo consciente de que sus recuerdos no me pertenecen y de que el pequeño pinchazo en el pecho no son celos malos, sino lástima por no haberles conocido antes.


    Suspira y se incorpora, dispuesto a tomarse el brebaje que ya tiene delante.


    El silencio que inunda el salón se ve interrumpido por el repiqueteo de las gotas de lluvia que están empezando a caer, y un escalofrío me estremece de pies a cabeza.


    —¡Joder! —grito mientras cojo la manta del sofá y me la echo por encima, la verdad es que se nota no tener el calor del cuerpo de mi amigo sobre mis piernas. Rodrigo se dirige hacia el dormitorio y coge los dos edredones nórdicos que tenemos allí.


    —A ver si me ayudas a convencerla de que tenemos que cambiar de casa… —dice ofreciéndole uno a Silver y sentándose a mi lado para acurrucarnos debajo del otro.


    —No hace falta que él me convenza, sé que tenemos que cambiarnos de piso, pero ahora no es el momento —respondo torciendo un poco el morro. Ya lo hemos hablado en varias ocasiones; me cuesta desprenderme de mis recuerdos aquí. Aunque la calefacción cada vez caliente menos y las ventanas cada vez enfríen más.


    Niega, dejándome por imposible como siempre, y me acoge entre sus brazos. Yo le respiro y me hago una bola contra su costado. Coco, que había estado dormitando en su cama, al vernos en el sofá se sube a nuestro lado y se acomoda en mi regazo.


    Silver nos mira y sonríe, reflejando cierta melancolía.


    —Eso es lo que quiero encontrar, alguien con quien acurrucarme en el sofá cuando tenga frío, y parece que estoy condenado a los amigos con derecho a roce para los restos.


    —Encontrarás a ese hombre. Hombre, Silver, no chico —suelta Rodrigo mientras estira el brazo para empezar a hacer carantoñas al gato.


    —Eso, hombre. No niñato de mieeeerda —alargo la palabra aposta y le escucho reír; lo imito. Anda que menuda diferencia con Carmen, una huyendo del compromiso y el otro buscándolo a toda costa… Carmen...—. ¡Mierda!


    Pego un bote en el sofá asustando a todos en el proceso. Pero ahora me da igual… ¡Me he vuelto a olvidar de Carmen, del móvil y de todo! ¿¡Qué voy a hacer con esta cabeza!?


    Entro en el cuarto buscando el bolso para recoger el móvil y cuando lo consigo veo que no tiene batería.


    —¡Jooooder! —exclamo con el corazón al galope.


    —¿Se puede saber qué pasa? —pregunta Rodrigo recogiendo del sofá al pobre Coco y poniéndolo en su regazo. Silver me observa con el ceño fruncido.


    —Que me he olvidado de Carmen. Otra vez. Acababa de hablar con Tobías y… y… ¡Y no sé cómo han terminado!


    Me doy cuenta de que estoy dando vueltas sobre mí misma buscando el cable y que no lo veo por ningún lado. Silver señala hacia la estantería.


    —Anda, que si es un perro… —le digo con una risa un tanto histérica.


    Observo cómo el móvil resucita mientras juro en arameo. Dos minutos después empiezan a entrar todas las notificaciones que no he visto desde… ni se sabe.


    —¿Y bien? —pregunta Silver. Creo que él también se ha olvidado de ellos.


    —Tengo una llamada perdida suya, un mensaje en el Whatsapp llamándome perra y un mensaje de voz.


    —Te va a poner a parir —me dice Rodri, riéndose de mí, el muy… 


    —Seguro —le apoya Silver.


    —Cuando hacéis comandita no hay quien os aguante, que lo sepáis. —Me voy al cuarto para tener algo de intimidad antes de darle al play.


     


    «Menuda amiga estás hecha. Me haces una encerrona y desapareces. ¿¡Sabes lo mal que lo he pasado sin poder contarle a nadie lo que ha pasado con Tobías!? Tendría que dejar de grabar este mensaje y que te quedaras con las ganas. So asquerosa; pero como sé que eres un desastre y que probablemente hayas perdido el móvil, o la cabeza, o las dos cosas, voy a hacer como si nada. ¿Preparada? Allá voy... Hemos hablado largo y tendido en el Retiro, hemos paseado y contado lo que hemos hecho estos meses, yo no le he contado absolutamente todo, pero sí parte. Él tampoco me ha guardado fidelidad eterna cosa que agradezco, por eso de la culpabilidad y tal; hemos quedado en ir despacio, en tomarnos nuestro tiempo… pero me ha acompañado a casa y… solo te diré que la polla la sigue teniendo igual de grande».


     


    —¡She!


    La sonrisa me va a explotar en la cara. Me alegro tanto por Carmen que empiezo a hacer el bailecito de la victoria al más puro estilo Carlton.


    —Eso es que han follado —escucho a Silvestre y me giro. Los dos están sentados en el sofá muy juntos y me miran atentamente mientras hacen como que yo no les escucho.


    —¿Estás seguro? Mira que Tobías estaba megacabreado —contesta Rodri imitándome en el tono. Qué graciosillos que están… 


    —¿Desde cuándo os habéis convertido en dos marujas?


    Cruzo los brazos y  los miro a uno y otro alternativamente.


    —Me juego las dos piernas y no las pierdo —sigue diciendo Silver—, si no hubiera pasado nada, no habría hecho el baile de Carlton.


    —Pues también es verdad —le da la razón Rodri, asintiendo, pensativo.


    Los dos siguen ignorándome, me cabrearía con ellos si no estuvieran tan monos…


    —¡Bueno basta ya! Terminamos la infusión y nos vamos a dormir. —Doy una palmada dando por zanjado el tema—. Es muy tarde y mañana vamos a estar hechos fosfatina.


    —Sí, jefa. 


    —Mañana será otro día, uno más luminoso y menos frío. Uno sin tíos buenorros que nos amarguen la existencia —les digo mientras me acerco hasta ellos para coger mi taza.


     


    Estoy escuchando susurros. Está claro que alguien no quiere que me despierte, pero me temo que ya he dormido lo que tenía que dormir porque me he espabilado demasiado rápido. Abro los ojos y me estiro todo lo que puedo. Mi mano roza algo peludo y doy un respingo antes de observar a Coco a mi lado durmiendo en el sitio de Rodri. Sonrío al momento. Supuestamente tendría que regañarlo, decirle que no puede dormir conmigo en la cama, que él tiene su camita… pero soy incapaz.


    Estiro la mano de nuevo y lo acaricio. Esta bola de pelo va a hacer conmigo lo que le dé la gana, ya lo estoy viendo...


    Miro a mi alrededor y presto atención de nuevo a los susurros que está claro que provienen del salón.


    —Me niego, Rodrigo. En rotundo, además —escucho cuchichear a Silvestre.


    —Me da igual que te niegues, en esto es mi decisión lo que cuenta.


    «¿De qué narices están hablando? ¿Por qué no lo hacen un poco más alto para que yo pueda escucharles bien?».


    Me apoyo sobre los codos a ver si así puedo poner mejor la antena. Sí, soy un poco cotilla, pero eso es algo conocido en este mundo y en media galaxia.


    —No lo voy a hacer, y no hay nada más que hablar.


    —Es que tú no tienes que hacer nada, lo voy a hacer yo.


    —Tío, eres un cabezón. ¡Te he dicho que no! 


    Ostras, Silver ha levantado la voz a Rodri…


    Yo tengo que saber de qué están hablando antes de que me dé tortícolis de tanto estirar el cuello. Me levanto de un salto, cual gacela en plena sabana africana, y abro las puertas correderas que separan cuarto y salón de par en par.


    Les he asustado; me río mentalmente, pero pongo cara seria como si estuviera indignadísima porque me han despertado.


    —¡Hey! ¡Que no son horas de estar peleando! —reclamo de mala manera.


    Ellos no contestan. Me miran. Silver se quiere reír. Rodri le da un codazo mientras me hace gestos extraños. Levanta las cejas, cabecea. ¿Le habrá entrado algo en el ojo?


    —¿Se puede saber qué te pasa? —le pregunto aún con la sensación de tener el hemisferio derecho dormido.


    —La teta, Jimy…


    Me miro. Se me ve medio pezón queriendo salir de la camiseta del pijama.


    «¿Habrá algún tipo de operación para que las tetas no vayan a su libre albedrío todo el día?».


    —Los dos me las habéis visto más de una vez, así que no montéis un escándalo. Decidme, ¿qué os pasa? No me gusta veros discutir —digo apresurada mientras me coloco el escote y me acerco a ellos, doy un beso en la mejilla a Silver y abrazo a Rodri buscando su cuello y oliéndole; feliz de tenerle de nuevo en casa.


    —Pues que nos tenemos que inscribir en el concurso el lunes y aquí tu marido no para de decirme que pongamos todo a mi nombre.


    —No lo veo mal, Silver… —digo pensando por dónde va Rodri y apoyándole sin dudarlo ni un momento—. Y no es mi marido.


    —¿Ves? Es lógico que si tú te has estado encargando de la coreografía y de todo en mi ausencia, te pongas tú. ¿Y cómo que no soy tu marido? —Se gira y me mira frunciendo el ceño. ¿Y a este qué le pasa ahora?


    —No lo eres y menos mal, porque esas cosas… brrr, dan como grimita, ¿no? —Me sale una risita tonta.


    —¿Te da grima pensar que puedo ser tu marido? —Cruza los brazos. Uy uy uy… me da a mí que se está cabreando.


    —Es que es un poco añejo, ¿no? «Marido» —recalco, engolando la voz—. Me parezco a mi madre hablando con las vecinas cuando se refería a mi padre.


    Miro a Silvestre, que nos está mirando a uno y a otro con los ojos asustados, supongo que temiendo que estallemos en una de nuestras discusiones de pa chula yo, y le palmeo el hombro.


    —¿Y tú por qué no quieres inscribir el grupo a tu nombre?


    —No es solo eso, es que éste pretende que nos presentemos como Silvestre y sus Piolines.


    —Éste tiene nombre —contesta Rodri desviando la mirada de mí con cierto resquemor—. Y aquí nuestro amiguísimo pretende presentar al grupo como Los Rodrigos.


    Les miro. Están enfurruñados. Pero les entiendo, a ambos; uno no quiere apartar a su amigo del alma y el otro quiere reconocer su esfuerzo. De cualquier forma, creo que el que lleva razón es Rodri; en esta ocasión ha querido desvincularse un poco de ellos. Silver está currando mucho más en la academia de baile y ha llevado todo el peso de los ensayos.


    —Sil, Rodri lleva razón —digo en voz baja, como intentando suavizar el ambiente—. Tú has estado currando en los ensayos.


    —¡Pero es su coreografía!


    —No. Has introducido un montón de pasos nuevos y modificado la mayoría de los míos para hacerla más visual. La canción es la mía, vale. ¿Pero la coreo? La coreo es tuya, colega.


    —Silvered Boys  —salto sin pensar.


    —¡Qué bueno! —exclama Rodri.


    Silver nos mira a uno y a otro de nuevo. Olvidado el conato de mini enfado por el tema del matrimonio, Rodri y yo chocamos el puño y luego nos cruzamos de brazos. Mirándolo, desafiándolo.


    —Arrrgh, qué asco que me dais a veces, de verdad —suelta levantando los brazos y la cabeza hacia el techo; coge sus cosas y se va hacia la puerta—. Me voy a por churros para el desayuno, ahora vuelvo.


    Vemos a Coco que se quiere ir detrás de él y Rodri sale a su encuentro antes de que se fugue. Lo coge con cuidado y le empieza a hacer carantoñas.


    Me río internamente, el que no quería gato. ¡Ja!


    —Así que marido, ¿eh? —digo con retintín; qué guapo está, cómo se me cae la baba, qué ganas tengo de hacerle una mamada…


    «¡Ay omá!».


    Él solo asiente despacio, deja a Coco en el suelo, se acerca y me levanta para que envuelva su cintura con mis piernas.


    —¿Algún problema? —susurra con su boca pegada a la mía.


    «Joder…».
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    Llevo un buen rato mirando el móvil cada dos segundos, pero nada; está muerto. Sigo sin tener noticias de los chicos.


    Suspiro a la vez que abro mi paleta de sombras en tonos ahumados y compruebo que estén todos, intentando centrarme por enésima vez en el trabajo que tengo que realizar. Mar me ha pasado el cuadrante de hoy y tengo que maquillar a una modelo para una sesión de fotos en uno de los estudios que hay en la productora; quiero llevarlo todo para no perder el tiempo a lo tonto, ¡pero me está costando horrores!


    Estoy nerviosa, pero no por el trabajo, qué va. Estoy histérica porque los chicos han ido al casting en el plató de aquí al lado y no puedo acercarme a verlos y comprobar cómo están. Silver y Rodri estaban un poco de bajón porque varios de los chicos del grupo se descolgaron por distintos compromisos y solo se van a presentar Silvestre, Tobías, Edu, Gael y Juan. Yo creo que será mejor para ellos, que así se lucirán más.


    Sí, vale, un grupo muy grande es más llamativo, pero si no están totalmente sincronizados es más fácil que fallen. Los chicos no lo han visto así, lo han considerado una mala señal… Que Silver esté en modo negativo todo el día no ayuda y tenerlos en plan cenizo me pone mala. De todas formas espero que eso no sea ningún obstáculo para que se pongan a bailar como saben y que esa mala vibra no les impida brillar con luz propia.


    Estoy colocando todo en la riñonera cuando Mar entra en la sala donde tengo todos mis bártulos.


    —¿Sabes algo ya? —pregunta en voz baja para que no le escuchen desde el pasillo. No queremos que se enteren de que son mis amigos. Al menos no tan pronto.


    —Qué va y me están poniendo de los putos nervios. Llevan allí desde las ocho de la mañana, ¡y ni un triste mensaje! ¿Tanto les cuesta mandarme aunque sea un audio? Estoy por presentarme en las audiciones y tirarles de las orejas, ¡a todos!


    —Mena, les van a coger. Estoy segura —me dice mientras me acaricia la espalda; intento relajarme y vuelvo a tomar aire.


    —Me hubiera gustado ir con ellos, la verdad.


    —Ya..., siento no poder ayudarte en eso.


    —¡No te preocupes! ¿Qué ibas a hacer si apenas llevo una semana trabajando aquí? Me aguanto y ya.


    El móvil vibra sobre la mesa y yo salto cual gacela sobre él, inmediatamente después Mar se coloca a mi lado.


    —¿¡Sí!? —contesto medio gritando al leer Rodri en la pantalla.


    —No.


    —¿No? —digo con pena. Miro a Mar. Hago un puchero.


    —¡¡Sí!! —Y se empieza a reír. Lo mato.


    —¿¡Sí!? —vuelvo a preguntar. Parecemos dos gilipollas en plena conversación besuguil, pero me da igual. Me río, una sensación de alivio recorre mi sistema haciendo que la sombra de preocupación que llevaba arrastrando desde hace días se esfume en el acto. Por fin…—. ¿Ya estáis dentro? ¿Había mucha gente? ¿Quién os ha visto? Joder, estáis aquí al lado y no he podido ni acercarme. Me da una rabia…


    Mar me mira y vocaliza un lo siento. Yo le quito importancia con un gesto de la mano.


    —Había muchísima gente y estaban todos bastante nerviosos. Pero ya está. Primer casting superado. El siguiente paso será dentro de unas semanas y en directo.


    —¡Qué fuerte, Rodri! Ojalá todo salga bien.


    —Va a salir genial —escucho un ruido, como si se alejara—. Silver está un poco en shock. Como iba en plan negativo, le está costando asimilarlo. A ver si le espabilo… Luego hablamos, ¿vale?


    —Vale, dale un besazo de mi parte.


    —¿En dónde? —pregunta con tonito.


    —En la punta de la…


    —¡Jimmy!


    Lo siento, me lo ha puesto a huevo. Cuelgo mientras me carcajeo, me encanta hacerle rabiar. Mar se me queda mirando con los ojos muy abiertos. Ha debido flipar. Yo creo que se piensa que tengo una relación abierta con ambos, pero no se atreve a preguntarme nada para no meter la pata.


    —Mena, te esperan en el estudio —dice uno de mis compañeros con prisa asomándose por la puerta.


    Respiro para terminar de quitarme los nervios, cojo mis bártulos y le guiño un ojo a Mar antes de salir por la puerta.


    —¡Ey, Mena! —exclama Mar antes de que desaparezca de su vista—. ¿Quedamos a la salida a tomarnos un café?


    —Uff, no voy a poder. En cuanto salga me voy con Carmen a ver a los chicos. Ya sabes…


    —Sí, sí… claro. Tranquila.


    Me despido levantando la mano antes de correr al estudio donde me espera la modelo. Por un momento pienso en decirle a Mar que se venga y así les presento, pero… creo que este es un momento nuestro. Quizá en otra ocasión.


     


    Carmen, que es una mujer de recursos, se ha traído una nevera portátil. De esas que abundan en la casa de campo los domingos. Está llena de botellas de cava… bueno, llena no, ya nos hemos trincado dos.


    Estamos celebrando que ya están dentro, que todo el esfuerzo ha merecido la pena, luego llegarán a la final o no, eso les importa poco. Pero el escaparate que supone salir en una emisora de televisión… Ya es un éxito de por sí.


    Observo a mi amiga sentada entre las piernas de Tobías. Me alegro tanto por ella, por ellos… Después de tanto tiempo haciendo el canelo por fin han aparcado su orgullo y se han dado una oportunidad. Y eso que Carmen tiene mucho temperamento, para algunos puede resultar una tía borde, pero nada más lejos de la realidad, es una de las personas más leales que conozco y fiel a sus principios. Y Tobías… Tobías ha sabido darle su espacio, respeta su carácter y consigue, aún no sé cómo, canalizarlo y llevársela a su terreno. Carmen me mira y me guiña un ojo. Está feliz y yo lo estoy al verla así.


    —¿Y hasta el tipo ese tan borde del jurado os ha dado la enhorabuena? —pregunta Carmen.


    —Hasta el tipo borde —contesta Silvestre—. Rodri estaba de los nervios y no paraba de decir que como dijera algo despectivo del grupo se iba a encontrar con un puño de saludo. Pero al revés, le ha hecho salir a él para felicitarle por la canción que es preciosa.


    Me estoy hinchando como un pavo, cómo les quiero. A mi nomellamesRodri; por razones obvias, a Silvestre; por todo lo que me ayudó a conocernos, a Edu y a Gael; que no paran de hacer manitas y que son para comérselos, a Juan; que anda taciturno desde que Tobías está con Carmen, a Tobías; que para mí es como mi cuñado porque Carmen es como mi hermana… a toda esta gran familia que hemos creado desde que grabaron ese videoclip. Me siento muy orgullosa de ellos, de lo que han conseguido y del rumbo que están tomando en sus vidas.


    Frunzo el ceño al percatarme del rostro triste de Tobías, y es que no han podido presentar el dúo con Sole porque no ha aparecido.


    —¿Os ha llamado Sole para dar algún tipo de explicación? —me dirijo a Tobías.


    —Nada. Me mandó un mensaje para decirme que no podía presentarse y desde entonces no me coge el teléfono. —Se encoge de hombros.


    —Allá ella…


    Se escucha la música del móvil de Silvestre e, inconscientemente, giro la cabeza y sin querer, o queriendo aún no lo tengo claro, leo Bruno en la pantalla y me envaro. Carmen, que está a mi lado, me mira y me imita.


    —No lo cojas —suelto.


    —O si lo coges que sea para cagarte en su puta madre —dice Carmen, apoyándome.


    —Es que yo… —titubea Silver. Pero no le da tiempo a mucho más. Rodri se levanta, coge el teléfono, rechaza la llamada y se lo tiende de nuevo.


    —Ese tío es tóxico, Silver. Lo sabes. No te merece. —Miro con adoración a mi chico. Es divino, todo él.


    —Lo sé… Tengo que pasar página, pero es complicado. —Me mira y se muerde el labio—. Perdonadme chicos, creo… creo que me voy a ir.


    Todos nos quedamos callados cuando le vemos salir cabizbajo por la puerta. No nos gusta verle así, siempre está de coña, ¡es la alegría de la huerta! Miro alrededor, Edu y Gael, Carmen con Tobías, Rodri conmigo… Quizá al vernos así lleva peor no tener pareja.


    Ojalá se olvide pronto de ese imbécil de Bruno y consiga ver más allá. Ojalá encuentre pronto a su media naranja.


    —Me dan ganas de hacerle una visita a Bruno y reventarle la cara —dice Edu rompiendo el silencio que estaba enrareciendo el ambiente. 


    —No entiendo que sea un tío tan frívolo. Yo a su edad tampoco iba en ese plan —añade Gael.


    —Yo sí —contesta Carmen—. Pero no he sido tan hija de puta, la verdad.


    —No, no lo has sido. —Ha hablado Juan y yo lo miro de hito en hito, al descubrir que por fin está perdiendo la vergüenza, con un par de cojones, de esos que ninguno sabíamos que tenía.


    «Coño con Juanito».


    Carmen le sonríe, Juan le guiña un ojo. Ella se levanta le da un abrazo y le besa la mejilla.


    Así es Carmen, sincera hasta la médula con todas sus consecuencias, pero con un corazón enorme en el pecho.


    Es verdad que tuvieron una historia, pero Carmen no se aprovechó en ningún momento de Juan, al contrario, le dejó las cosas claras desde el principio. Fue un polvo, pero ya. ¿Que podía haber repetido? Por supuesto, podía haberse aprovechado del claro enamoramiento de Juan, pero Carmen es buena tía y no le dio falsas esperanzas. Bruno no. Bruno es escoria. Odiamos a Bruno.


    —Oye —me susurra Carmen acercándose a mí—. No se irá a llamarle verdad.


    —Espero que no, Menchu. Espero que no… —Y mientras pienso en Silver, Itzi aparece en mi mente—. Oye, ¿cuándo viene tu hermana? 


    —Uy, a Itzi no la esperes. Está despidiéndose de Brais.


    —¿Todavía? —pregunto abriendo mucho los ojos.


    —Brais ha retrasado dos veces el billete… —Nos empezamos a reír.


    —Si es que Itzi… es mucha Itzi.


    —Y Brais tiene que empotrar divinamente.


    —Estamos aquí, ¿eh? —escuchamos a Rodri avisarnos. Está al lado de Tobías.


    Les miramos y nos saludan haciendo el monguer.


    —Lo sabemos, cariño. Lo sabemos. 


     


    Hemos llegado a casa hace un rato, y mientras Rodri da de comer a Coco yo me he metido en la ducha, no me quito a Silver de la cabeza.


    Que sí, que estoy contentísima porque han seleccionado al grupo para el directo, pero esa llamada…


    Mis pensamientos se interrumpen en el momento en que escucho la puerta del baño abrirse. Sonrío. Quiere pegarme un susto, pero es imposible. Por mucho que lo intente el click de la manivela le delata. Echo la cabeza hacia atrás para terminar de aclararme el champú. Es fácil adivinar lo que va a venir a continuación y la anticipación hace que sonría, ladina. Oigo la mampara de la ducha y no pasa ni un segundo cuando ya noto sus manos en mi piel. Arde. Me encanta.


    —No te has asustado… —susurra mientras me aprieta contra él, todo piel.


    —La puerta hace demasiado ruido —contesto dejando el aliento escapar entre mis dientes al notar como sus manos resbalan hacia mi vértice. Ansiosas, con fuerza. Su erección roza mi espalda.


    —Jimmy… —reclama. Sé que quiere mi mano. Sé que necesita mi contacto, pero yo le hago esperar. Termino de aclararme y me doy la vuelta.


    —Te quiero —le digo antes de lamerle la boca y beberme el agua que resbala por ella.


    —Y yo a ti. 


    Me abraza antes de que su lengua vaya en busca de la mía. Me aprieta y se frota, y yo no le hago esperar más. Introduzco una de mis manos entre nosotros y le acaricio, obteniendo un mordisco como respuesta. Me vengo arriba, mis movimientos son rápidos, apretando desde la base hasta la punta, aflojando para luego apretar otra vez. Sé lo que hago, sé cómo le gusta. Jadea y esta vez es él quien busca mi entrada, húmeda, hinchada. Me pone a mil. Le pongo a mil…


    —Más despacio… o terminaré antes de…


    Pero yo no le dejo hablar más. Me doy la vuelta, apoyo las manos en la pared de azulejos, pongo el culo en pompa y le espero. Noto cómo me abre las nalgas y se hace hueco acoplándose a la perfección. Es rápido, certero y nos hace jadear a los dos en cuanto lo tengo en mi interior.


    —No voy a tardar una mierda —mascullo entre dientes mientras comienzo a moverme y a apretar su dureza. Sale y entra, fuerte.


    Grito.


    —Yo tampoco, Jimmy… yo tampoco.


    Me sujeta de la melena y yo me retuerzo buscando su boca. Mientras él, anclado a mi cintura y a mi pelo, me embiste sin piedad. Adoro sus formas, su manera de hacerme el amor, de follarme. Le quiero así, loco por meterse en mí, deseando que pierda la cordura.


    Y la pierdo.


    Echo mis brazos hacia atrás, le tiro del pelo y gruñe. Su sonido reverbera entre mis labios y yo me corro casi sin darme cuenta provocando que él lo haga al momento.


    Una ráfaga de aire se cuela por el respiradero que tenemos en la pared de la ducha haciéndonos estremecer.


    —Sé que no es el momento, pero… necesitamos cambiar de piso —dice mientras sale de mí. Me doy la vuelta y nos abrazamos, debajo del chorro de agua caliente.


    —Lo sé —respondo sabiendo que ya es hora de buscar algo en condiciones.


     


    Ya es sábado y hoy vienen los chicos a cenar, sé que está mal que yo lo diga, pero hago una de las mejores tortillas de patata de todo Madrid y tengo mogollón de auto invitaciones. Eso sí, si yo acepto preparar la tortilla, los demás tienen que traer sus especialidades. Silvestre hace unas empanadillas al horno para chuparse los dedos y Gael prepara unas croquetas de bacalao que ya quisieran los de Casa Labra. Edu se ha traído los ingredientes y está en la cocina preparando una macroensalada con queso de cabra y aceto balsámico de módena sabor frambuesa que está divina.


    Carmen, que ya llega tarde, ha quedado en traer sushi. Desde que ha aprendido a hacerlo no para. A mí no me gusta, pero a los demás les vuelve locos.


    No sé si vamos a caber en el salón o vamos a tener que acabar invadiendo el dormitorio, pero hemos quedado para celebrar que los chicos van a salir en la tele y que Rodri y yo, por fin, hemos empezado a buscar piso. Así que probablemente, esta sea una de las últimas veces que comamos todos aquí.


    Silver está poniendo la mesa conmigo, está taciturno y yo me muero por preguntarle…


    —¿Qué pasó ayer al final?


    —¿Ayer? ¿Qué tenía que pasar ayer?


    —No te hagas el tonto. ¿Le llamaste?
—No… pero estuve muy cerca —me mira y se encoge de hombros.


    —Sé que lo estás pasando fatal, pero es mal tío, Silver. Tienes que conseguir alejarte de él o te hará mucho daño.


    —Lo sé. Te prometo que estoy en ello. Pero está siendo un poco complicado.


    Dejo todo y le abrazo. Coco se cuela entre nuestras piernas y se restriega contra él. Lo adora, y el bichillo nota todo lo que le pasa.


    Cómo se cura un corazón roto? —susurra mi amigo del alma.


    —Me parece que con tiempo y paciencia. Y mucho cariño del bueno.


    Le oigo suspirar y yo le aprieto más. Me da muchísima rabia, porque todo lo que tiene de grande lo tiene de buenazo; que jueguen con él no me mola nada, y verle así de alicaído cuando normalmente está de buen humor me parte el corazón. A algún dios pongo por testigo de que como me encuentre a Bruno en algún lugar se lo haré pagar.


    Levanto la cabeza, Rodri me mira desde el pasillo. Sonríe con tristeza; estoy convencida de que él también querría ajustar cuentas con ese chulo prepotente de mierda. Le pongo cara de circunstancias.


    —¿Sabéis si Carmen y Tobías van a tardar mucho? —pregunta rompiendo el momento antes de que Silvestre se dé cuenta de que estamos manteniendo una conversación telepática.


    —Me ha mandado un mensaje hace diez minutos diciendo que ya salía para acá, así que tiene que estar al caer —contesta Silver deshaciendo el abrazo, pero sin soltarme del todo.


    —¿Y Juan? 


    —No. Juan no viene —dice Silver, centrándose de nuevo en la mesa—. Me ha dicho que le ha surgido un imprevisto.


    —Bueno, pues nos toca esperar a los tardones.  —Escucha su móvil y gira la cabeza para poder mirar la pantalla—. ¡Coño, si es David!


    Abro los ojos sorprendida, no sabemos nada de David desde hace ni se sabe. Mínimo un año. Veo cómo Silvestre se coloca a su lado y le presta atención, también extrañado por la repentina llamada. 


    —¡David, tío! ¿Cómo estás? —exclama Rodri contento por escuchar su voz. A mí nunca me ha caído muy allá, pero sé que Rodri le tiene mucho cariño, le ayudó muchísimo con su primer videoclip y con todos los contactos para grabar los discos—. No, no, tranquilo, puedes hablar, todavía no hemos empezado a cenar. —La verdad, soy cotilla por naturaleza y necesito saber el motivo de la llamada, no lo puedo evitar. Pero solo escucho: «Ajá, hmm, sísísí», y eso no es suficiente. Necesito más datos. Miro de reojo a Silver, él está igual que yo. Cruza los brazos y mira a Rodri, yo hago lo mismo, a ver si así le intimidamos y nos adelanta algo.


    —Claro que puedo verle, ¿cómo dices que se llama? —«¿A quién coño querrá ver?»—. Felipe, Felipe… Pues no, no me suena. ¿Y qué es lo que necesita? —«Vale, un tal Felipe necesita algo de mi Rodri… ¡Pero el qué!»—. Ufff, no sé si Silver va a tener tiempo, los chicos han sido seleccionados para el programa y… —Pero no le da tiempo a terminar, Silver se adelanta y le coge el teléfono, supongo que haber escuchado su nombre le otorga algún tipo de derecho entre colegas. 


    —Hola David, tío, soy Silver. Dime —dice en tono casi profesional. Asusta cuando se pone así—. Ajá, hmm, hmm, sí. Pues claro que puedo. ¿El lunes? Tendría que ser a primera hora, porque… ¿Mañana domingo? Pues sí que les corre prisa… hmm. Ya. Bueno, de acuerdo, mañana a las doce. Espera que le pregunto a Rodrigo. —Estira el cuello, cabecea y mi chico asiente levantando un pulgar. Yo le miro con el ceño fruncido. Mañana habíamos quedado para dar un paseo cerca de las calles del local y buscar algún anuncio de pisos en venta.


    Mientras sigo pensando en qué estará pasando veo que Silver ya ha colgado.


    —¿Me explicáis qué pasa, por favor?


    —No sé yo…


    —Por favor. —Cojo a Coco, que estaba debajo de la mesa, entre mis manos, lo coloco cerca de mi cara y ponemos ojitos los dos. Adoro al puñetero gato.


    —Hemos quedado mañana en la academia, porque David necesita ayuda con su primo.


    —Vale. ¿Y nos va a dar tiempo a ver lo de los pisos o…?


    —Sí, sí. Como vamos a estar por allí cerca, pues nos pasamos un momento, le presento a Silver y así nos cuenta para qué nos necesita exactamente.


    —Genial, ¿y te ha dado alguna idea de en qué le tienes que ayudar o es secreto de Estado? —pregunto antes de dejar a Coco de nuevo en el suelo.


    —Nos han pedido ayuda para montar las coreografías para tres espectáculos en el Parque de Atracciones.


    —¿¡Qué me dices!?


    —El caso es que el primo de David, el tal Felipe, también es bailarín, pero por lo que nos ha contado es un poco desastre con las coreos. Así que nos necesitan para ayudarle y poder estrenar ese nuevo espectáculo en junio.


    Madre mía, hace mil años que no voy al Parque de Atracciones. Qué de recuerdos me trae…


    Escucho el timbre de la puerta y les dejo a Rodri y Silver hablando sobre la mejor hora para quedar mañana. 


    Descuelgo el telefonillo y abro el portal sin preguntar, después espero con la puerta abierta a que Carmen haga aparición. Y lo hace, ¡vaya que si lo hace! Lleva las tarteras con el sushi en las manos, va subida en unos taconazos de los que dan dolor de pies solo con mirarlos; se ha hecho una coleta tirante y va sin maquillar, en su gesto, su eterna actitud de mujer de bandera que se come de un bocado todo lo que se ponga por delante. Por detrás Tobías me enseña dos botellas de cava y una sonrisa profident que no me pasa desapercibida.


    «Estos dos han follado».


    —Llegáis un poco tarde —digo a modo de saludo.


    —El tráfico…


    —Sí, mi padre en triciclo, no te jode…
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    Observo cómo Rodri apunta el quinto teléfono en el móvil. Llevamos una hora dando vueltas por las calles que rodean el local donde ensayan los chicos y no ha sido fácil encontrar pisos en venta porque la mayoría son de alquiler. Tampoco nos importaría hacerlo en última instancia, pero hablando y sopesando opciones hemos decidido probar por la compra. A ver cómo se nos da. Termina, levanta la cabeza y me sonríe, con esa cara que dan ganas de chuperretear a lametones… «Dios mío, estoy envidiando a Coco».


    —El tiempo que llevamos juntos me ha enseñado a no preguntarte cuando pones esa cara —dice señalando mi sonrisilla de tontaina mientras guarda el móvil y me da la mano.


    —¿Qué cara? —pregunto de manera inocente.


    —Esa. La que estás poniendo ahora de niña a la que pillan con las manos en el armario del chocolate.


    —No me hables de chocolate que me recuerda a la última vez que te pringué de sirope y me entran los calores. —Empiezo a abanicarme con la mano mientras él se ríe y me besa la frente.


    —Loca…


    Lo abrazo y, así, enganchados como dos siameses, avanzamos hasta la academia.


    Cuando abrimos la puerta nos damos cuenta de que la música está demasiado alta y nos miramos extrañados. Sabiendo que el primo de Gabriel puede llegar en cualquier momento no es normal que la ponga tan fuerte porque si llaman no le escuchará ni de coña.


    Nos quitamos la ropa de abrigo y la dejamos en el vestuario antes de entrar en la sala central. Allí vemos a Silvestre totalmente ajeno a nuestra presencia bailando un tema que nos encanta a todos, Take me to church. Sus movimientos son fluidos y ágiles mostrándonos todo su potencial en el ballet clásico. Yo me quedo con la boca abierta. Jamás le había visto bailar así, totalmente entregado a los giros y piruetas. Rodri, a mi lado, sonríe antes de susurrarme al oído:


    —Es la caña.


    —Lo es… —respondo muy bajito para no interrumpir la coreografía.


    —Nunca ha sido consciente de lo que transmite bailando. De lo que provoca en el público. Ni el otro día en la audición ni los cientos de veces anteriores en castings y entrevistas.


    Yo solo puedo asentir sin despegar los ojos de mi amigo. En uno de los giros Silver nos ve, pero no se descentra lo más mínimo; nos sonríe y sigue bailando. Miro a mi chico que se muerde el labio con ilusión, y es que después de muchos días vemos a nuestro hermano del alma como es él, con toda su luz, irradiando buena vibra con cada sonrisa. Cruzo los dedos para que el gilipollas de Bruno lo olvide y deje que se recupere del todo, para que vuelva a ser nuestro Silver.


    Noto una brisa a mi derecha y observo que alguien a abierto la puerta.


    No. No es alguien… ¡es un puto semidios!


    Se me descuelga la mandíbula y empiezo a dar codazos a Rodri, que sigue a mi izquierda pendiente del baile, para que tome él los mandos de la situación, porque a mí no me llega el riego a la cabeza; no vaya a ser que este pedazo de tío venga a atracarnos o algo y no podamos ni defendernos ni nada. Y es que mi disco duro acaba de bloquearse con toda la sobreestimulación que está recibiendo. Pero nada cambia. Ese rubio de perfil imponente permanece de pie en la puerta mirando, con muy poca vergüenza y cierta admiración, cómo baila Silver.


    Noto que Rodri me cierra la boca antes de avanzar hacia el chico estirando la mano. Me coloco a su lado y automáticamente pienso en Carmen y en que es una pena que no esté aquí justo en este preciso momento. Por un momento pienso en sacar el móvil y grabar, pero seguro que no es legal…


    —¿Felipe?


    —¡Hola! ¿Rodrigo? —pregunta con una sonrisa de oreja a oreja. Qué divino que es por favor...—. Perdonadme la intrusión, es que estaba la puerta abierta y he conocido la canción…


    —¡No te preocupes! —dice mi chico sacudiendo la mano—. Y llámame Rodri, por favor.


    Yo le miro con la boca abierta. ¡Será mamón! Con el pollo que me montó a mí cuando nos conocimos.


    Felipe mira por encima nuestro a Silvestre sin dejar de sonreír.


    —Ella es Mena y él es Silvestre. Espera que le llamo.


    —¡No! no, por favor… Es precioso lo que está haciendo, no le interrumpas.


    Los tres nos colocamos para mirarle de frente mientras Silver termina de ejecutar su coreografía. Todo él brilla al bailar, nos atrapa con su luz, nos envuelve y nos hace girar con él. La música y su danza es desgarradora transportándonos en cada vuelta, en cada cabriola. Cuando cae de rodillas y levanta la cabeza dando por terminada su actuación nos mira y sonríe antes de correr a cortar los altavoces para reunirse con nosotros. Lo hace al trote y con una sonrisa igualita, igualita a la que tiene Felipe en este momento.


    «¡Oh!».


    Les miro, picarona, y hago contacto visual con Rodri; él está aguantando la sonrisa apretando mucho los labios para no sonreír de manera abierta y que se note que ahora mismo está feliz. Vale, supongo que no soy la única que está haciendo castillitos en el aire.


    «¡Aquí hay tema!».


    —Hola, perdonadme, pero quería terminar… —empieza a disculparse con el aliento entrecortado después del ejercicio.


    —No hay nada que perdonar, faltaría más. Si verte ha sido un regalo para los sentidos —contesta mi nuevo amigo, Felipe.


    Y sonríe, y marca hoyuelo. Y Silvestre le aguanta la mirada, y se sonroja. ¡Y yo me muero de amor!


    «¡Me requetechifla!».


    —Silver, él es Felipe, el primo de Gabriel. Felipe, él es mi socio y casi hermano, Silvestre. Él será el que esté más tiempo con vosotros ya que yo tengo que estar también pendiente de la grabación del segundo disco.


    —Encantado.


    Se cogen las manos y se dan un apretón largo. Se miden. Se evalúan. ¿Son chispitas eso que salta entre ambos? Aunque claro, lo mismo este chico es hetero y esa mirada solo es admiración por el baile y yo me estoy montando unas películas de cuatro horas de duración, ¡pero es que hacen un parejón!


    —Igualmente…


    Se sueltan y se siguen mirando. ¡Por dios, qué intenso! ¡Menudo momentazo!


    —Y cuéntanos, ¿para qué nos necesitas exactamente? —pregunta Rodri cortando el momento. ¡Será insensible…! Le miro mal.


    —No sé si mi primo os puso un poco en antecedentes.


    —Nos comentó algo sobre el Parque de Atracciones.


    —Sí, veréis. Este año el Parque de Atracciones organizó un casting para montar un espectáculo para la temporada de verano. Ya tenemos elegidos a cantantes y a bailarines; no se conocen de nada, nunca han trabajado juntos y, bueno, yo soy el encargado de montarles la coreografía para los distintos espectáculos que realizarán. Pero estoy un poco perdido, la verdad. No es mi estilo de música y no me encuentro cómodo con los pasos. Además necesitamos un sitio para ensayar con tranquilidad y no pelarnos de frío. Lógicamente se os pagará lo necesario.


    Todo esto lo dice mirando a Silvestre y casi sin pestañear. De vez en cuando ha dirigido su mirada hacia Rodri, sí, pero su centro de atención es Silver y yo me muero por quedarme a solas con mi amigo y comentárselo. Y cotillear. Estoy flipando un poco con la vena de alcahueta que estoy desarrollando últimamente, como si quisiera quitarle el puesto a Cupido o algo así… o a Karina.


    —Ahora mismo tenemos un poco de follón porque estamos participando en un talent show. Por eso, hasta que termine el programa, no dispondremos de demasiado tiempo libre. Pero calculo que en un par de semanas habremos terminado y podremos dedicaros todo el tiempo que necesitéis —contesta Rodri.


    —Claro, perfecto.


    —De todas formas, no te preocupes porque nos va a dar tiempo de sobra —añade Silver—. Si es para la temporada de verano, nos quedan aún un par de meses ¿no? —Se queda mirando a Felipe, esperando una contestación de su parte, pero este se ha quedado demasiado pensativo y no responde—. ¿Felipe?


    —¡Sí! —exclama él volviendo en sí—. Además, los chicos tienen experiencia. Quiero decir que se dedican a esto de manera profesional. Solo es montar una coreo para que los cantantes se luzcan... ¡y los que no cantan también! Algo divertido y para todos los públicos.


    Sonríe de nuevo. Una sonrisa de anuncio dedicada a mi amigo que acaba agachando la mirada un poco sonrojado.


    —¿Y sabéis ya canciones, temática...? —pregunta Silver intentando que no se note que se está poniendo nervioso; pero yo, como le conozco del derecho y del revés después de tanto tiempo, descubro su maniobra de evasión.


    —Sí, sí, todo eso lo tenemos. Lo hemos decidido entre todos. Tenemos una bailarina profesional de contemporáneo, dos b-boys y también estoy yo; iremos rotando según nos toque librar. Somos en total doce personas cantando, bailando, haciendo los coros… ya sabes, pero a la hora de actuar solo habrá seis o siete personas, no más. No cabríamos en el espacio que se nos ha asignado para bailar.


    —¿Y qué tipo de canciones interpretarán? —pregunta Rodri.


    —Pues cada espectáculo tratará un tema. Esperad, tengo una lista… —explica echando mano al bolsillo trasero del pantalón, pantalón que le sienta de muerte todo sea dicho, y sacando un papel doblado.


    —Genial, la miraremos —dice Silver estirando la mano para cogerlo. El intercambio vuelve a ser lento, los cruces de miradas significativos, pero Rodri se adueña de la lista antes de que lo haga su amigo. Me río porque sé que está deseando ver las canciones y saber sobre lo que van a tener que trabajar. Y también sé que en sus cabezas, las coreografías ya se han empezado a  montar


    —¡Vaya, va a ser muy divertido! —dice sonriendo al leer los títulos.


    Yo me asomo, porque me muero de la curiosidad. Roar, Poker Face, Diamond… Leo algo de un espectáculo de Peter Pan, también temas de rock... Me encanta.


    Silver coge la lista y se va hacia el equipo. Allí busca y nos pone de fondo una de las canciones que tienen que coreografiar.


    —Tenía una pequeña coreo montada para la de Crazy in love de Beyoncé. A ver si me acuerdo…


    Empiezan a sonar los primeros acordes de la archiconocida canción y se pone a bailar marcando pasos; dos segundos después observo a Felipe ponerse detrás para seguirle. Rodri me mira y sonríe feliz antes de unirse a ellos.


    En menos de una hora soy testigo de cómo los tres han interiorizado los pasos y los ejecutan a la perfección. Rodri es el encargado de cantarla poniéndose en el papel de la chica que va a interpretar el tema para que Felipe se haga a la idea de cómo va a quedar todo. 


    Tomo aire, llenando los pulmones sin opresión de ningún tipo, ilusionada al ver que Silver ha abandonado esa sombra que entristecía su mirada todo el tiempo. Centrarse en un nuevo objetivo con alguien al lado como Felipe supongo que terminará de hacer su magia. Aunque también creo que la canción que le hemos visto bailar ha tenido algo que ver, como si hubiera conseguido canalizar toda la angustia que llevaba dentro a través del baile para poder deshacerse de ella.


    Observo cómo se mueven, Felipe lo hace francamente bien y coge muy rápido cada paso que marcan Rodri o Silver. Va a ser fácil y, lo mejor, se lo van a pasar pipa… Bueno, ellos y todos los que nos paremos a verles moverse, claro.


    —Siento mucho que todavía no podamos meternos con esto a tope. Pero es que tenemos que preparar la audición del programa que será en directo —se disculpa mi chico.


    —¡Faltaría más! Muchas gracias por el favor. La verdad es que no sabía en quién confiar para hacer esto bien y cuando Gabriel me dijo que habíais montado la academia, ni me lo pensé. Os he visto millones de veces en ese famoso vídeo clip…


    —¿Millones? —pregunta Silver, medio en cachondeo.


    —Bueno… Cienes de veces.


    Se ríen y a mí me salta el corazón en el pecho.


    —Ha sido un placer conocerte —dice Rodri extendiendo la mano.


    —Lo mismo digo —apunta Silver.


    Felipe mira a uno y a otro hasta que una carcajada brota de su garganta.


    —¡Joder, esto va a ser genial! Veréis cuando se lo diga a los chicos.


     


    Hace una temperatura ideal y, aunque es un paseo largo, Rodri y yo hemos decidido volver a casa dando una vuelta, así podemos seguir recogiendo teléfonos de pisos que estén en venta. Hace ya rato que me he enganchado a su cintura y que me he recostado sobre él. Está hundiendo su nariz en mi pelo y me respira; y ese gesto, me hace sospechar, porque solo lo hace cuando necesita relajarse. Como si mi aroma le ayudara a despejar su mente. Algo le ronda la cabeza. Y creo que sé lo que es. Levanto la cabeza y le observo.


    —¿En qué piensas? —susurro contra su cuello antes de depositar un beso justo ahí, al lado de la nuez. En ese punto que a mí me encanta y a él le hace estremecer.


    —¿Hmmm? —murmura volviendo en sí.


    —Que en qué está trabajando esa cabecita tuya. —Me restriego un poco contra su hombro. Me siento tan a gusto entre sus brazos…


    —Felipe parece buen chico, ¿verdad? —Levanto mi mirada para observarlo bien; camina con su vista fija al frente.


    —Felipe parece un tío de puta madre —reconozco.


    —No quiero ver a Silver sufrir.


    —Lo sé. Yo tampoco.


    Nos quedamos en silencio caminando al mismo ritmo, muy pegaditos porque, aunque haga bueno, de vez en cuando sopla el aire un poco más frío.


    —Esta mañana he tenido un arrebato y he llamado a Bruno.


    Me paro en seco y le miro. Se ha puesto muy serio y empieza a morderse el labio inferior.


    —¿Que has hecho qué? —pregunto para asegurarme, no vaya a ser que haya escuchado mal.


    —He llamado a Bruno —me repite—. No es que le haya amenazado, pero… le he dejado claro que sus llamadas no eran bien recibidas.


    —Sabes que como Silver se entere te va a cortar lo que te cuelga, ¿verdad? Y sabes que si eso pasa yo me voy a enfadar mucho, ¿no?


    —Soy consciente, te lo aseguro… El caso es que se lo tengo que decir, que luego estas cosas se enquistan y es peor. Lo que no sé es cuándo hacerlo. Tenía pensado comentarle algo hoy, pero como Felipe ha llegado tan pronto no me ha dado opción.


    —Bueno, no te preocupes por eso… ¿Y qué te ha dicho exactamente?


    —Al principio, que no era asunto mío.


    —Normal.


    —Luego le he dicho que quería que siguiera no siendo asunto mío. Ya sabemos que a buen entendedor pocas palabras bastan.


    —¿Amenazando tú, Rodri?


    —Nadie se mete con los míos, Jimmy. Y Silver es como mi hermano; hemos pasado juntos por mucha mierda. Desde la facultad hemos superado a un montón de impresentables juntos, y este imbécil, que se cree el rey del mambo, con su tupé y sus ojitos claros, no se va a cachondear de mi hermano, porque no me da la gana.


    —Eh, eh… Tranquilo.


    Verle defender a su amigo con ese ímpetu, con las mejillas sonrosadas por el frío, con los ojos brillantes por la rabia… me hacen darme cuenta de lo enamorada que estoy de él. De su carácter, de lo que dicen sus ojos cuando mira, de lo que dice su boca cuando habla y de su corazón. Ese corazón que no le cabe en el pecho y que no duda nunca, sobre todo si se trata de defender a los suyos.


    —Hubo una vez, nada más romper nuestra corta relación sentimental, que un tío se aprovechó de él. Mucho, y le he visto pasarlo muy mal. No quiero que nada de eso vuelva a pasar. No quiero que los días se conviertan en meses y solo ver su sombra. Quiero verle ilusionado y feliz, tratando de alcanzar su sueño, no apagado sin fuerzas ni ganas de seguir adelante.


    —Pero Silver tenía asumido que Bruno no sería nada en su vida. Estoy convencida de que no es el mismo caso.


    —Sí, pero el amor es muy jodido. Y las relaciones tóxicas muy chungas.


    Nos hemos parado y abrazado y estamos hablando de frente, él agarrado a mi cintura y yo a su cuello. Le paso una mano por ese flequillo que ya tiene demasiado largo pero en el que me encanta hundir mis dedos.


    —¿Y cómo ha terminado la cosa?


    —Después de ir de chulito, de recordarle que conozco a mucha gente en este mundillo y de que puedo echar pestes sobre su forma de bailar tan sobreactuada me ha comentado que no me preocupe, que no quiere nada de ese carca.


    —¿¡Carca!? ¿¡Le ha llamado carca!? ¡Será imbécil!


    —Le he colgado, obviamente, y ahora no sé cómo decírselo a Sil.


    —Pues como siempre haces; llámale, queda para tomar algo con él y se lo comentas así como el que no quiere la cosa.


    —Eso voy a hacer —me da la razón con una sonrisa mientras saca el móvil—. ¿Y tú?


    —Pues creo que le voy a preguntar a Carmen, a lo mejor se apunta a un chocolatito con churros… Siempre y cuando deje de exprimir al pobre Tobías.


    Pongo los ojos en blanco y le escucho reír.


    —Tobías de pobre no tiene nada; tampoco creo que se queje mucho de que Carmen le exprima.


    Me río yo también y mi mirada se desvía a una terraza con un cartel de se vende.


    —¡Mira, Rodri! —exclamo con ilusión. Uno de los requisitos imprescindibles que tengo para cambiarme de piso es que tenga terraza, una grande y luminosa.


    Los dos nos miramos, apuntamos el teléfono y quedamos en llamar mañana a primera hora. Mi cabeza va por libre; ya se imagina colocando millones de flores y plantas, una mesa con un par de sillas para tomar un café, quizá haya suficiente espacio para un huerto urbano.


    La zona es muy tranquila y me encanta este barrio, ¡y encima está a dos calles de la academia!


    —Es una casa antigua, puede que tengamos que tirarla abajo por dentro —dice Rodri poniendo un poco de sensatez a mis castillos en el aire. Yo creo que es capaz de leer mi mente… O eso o sabe interpretar mis gestos demasiado bien.


    —Ponme un martillo en las manos cariño, lo demás corre de mi cuenta —le respondo hinchando pecho.


    —Me está poniendo muy burro imaginarte en plan Demi Moore en Ghost.


    —Grrrr.


     


    —Me escuece el parrús de tanto follar —exclama Carmen con alegría sin tener en cuenta la cantidad de gente que nos rodea.


    —¡Joder, Carmen! —digo dándole un manotazo al ver a un niño en la mesa de al lado que la está mirando con los ojos como platos.


    —¿Qué? ¿Ahora no puedo decir parrús?


    —Puedes decir lo que te dé la gana, Menchu, a ver si me entiendes… Pero es que tienes a un chaval detrás que no te quita ojo —explico mientras trato de no reírme—. Y luego soy yo la burra...


    —¡La culpa es de los padres por tener a los niños tan tarde por ahí!


    —Tía, que son las ocho de la tarde.


    —Hora de irse a la cama.


    —¡Madre mía, eres peor que los Lunnis!


    Las dos estallamos en carcajadas antes de dar otro sorbo a nuestra cerveza. Y qué queréis que os diga, ver a Carmen con ese lustre en la piel, compartir con ella estos momentos y estar como estábamos antes de que a las dos se nos cruzara el cable, me calienta el pecho. Después de la mala racha todo vuelve a su estado normal y eso… Eso no tiene precio.


    —Me encanta que vuelvas a ser tú. 


    —Ey. Siempre he sido yo…


    —Vale, digamos que ahora volvemos a ser nosotras.


    —A mí también me encanta que volvamos a ser nosotras. No sé, es como si de repente todo hubiera encajado en su lugar, como si hubiera negado la evidencia. Mena ¿tú crees en el destino?


    —Yo sí. Por eso me dejo llevar por la vida así.


    —¿Siendo una loca de la colina? —se ríe.


    —Más bien una loca del coño, pero sí —contesto uniéndome a sus risas—. Bueno, y entonces Tobías…


    —Ay, Mena, Tobías me está volviendo loca.


    —En el buen sentido me imagino.


    —Imaginas bien… —se calla y empieza a jugar con el vaso que tiene delante—. Me asusta.


    —¿El qué te asusta?


    —Sentir lo que siento cada vez que estoy con él. Cada vez que me tapa por las noches cuando me quedo frita en el sofá o recoge mi plato y se lo lleva a la cocina. Cada vez que le pillo mirándome con hambre y con adoración a partes iguales, o cuando me besa en la cabeza y me estrecha entre sus brazos. Me acojona muchísimo, Mena.


    —Te quiere. Es normal que haga todas esas cosas.


    —Claro que me quiere, no me lo ha dicho todavía, pero sé que se muerde las ganas y que está deseando decírmelo. Creo que no lo ha hecho todavía porque teme que salga huyendo después de la declaración. Y a mí me acojona tanto ese momento que no sé si acabaría haciéndolo.


    Estiro mi mano por encima de la mesa y aprieto la suya.


    —Pero, Menchu, no permitas que ese miedo paralice tus sentimientos. Es muy bonito sentir todo eso. Y es muy importante saber aceptarlo. No pasa nada por no buscar el amor, pero tampoco pasa nada por encontrarlo.


    Ella asiente despacio y sonríe. Son pocos días para aceptar su nueva situación, pero estoy convencida de que si Tobías le dice que la quiere, ella no acabará liándola. Una conocida voz saludando nos hace salir de nuestra burbuja y levantar las cabezas.


    —¡Hola, chicas!


    —Itziar, tía, que llevamos esperando media hora —contesta Carmen a modo de saludo.


    —Lo siento, al final nos hemos entretenido un poco más, pero ya está. Se fue. —Se deja caer en la silla libre mientras se quita el foulard con una desgana evidente.


    —¿Ya se ha ido? —pregunto extrañada, pensé que se quedaría una semana más—.  ¿Pero de verdad o volverá pronto?


    Porque, no nos engañemos, entre Brais e Itzi saltan chispas, de las buenas además. Cada vez que les veíamos juntos, se notaba cómo entre ellos fluía una energía especial… Sí, vale, puede que yo últimamente vea corazones y nubes de algodón en todas partes, pero conozco a Itziar y sé que está hasta las trancas por ese chico. 


    —Me temo que va a ser definitivo. Ha estado muy bien, pero… él tiene su vida en Galicia, yo la tengo en Madrid. Es absurdo alargar lo inevitable.


    Está triste. Carmen y yo nos miramos, sabiendo que Itzi se ha enamorado de Brais y sintiendo esa tristeza que reflejan sus ojos. Y como ahora mismo la pobre tiene que tener el corazón partío y la cabeza a punto de explotar, decido distraerlas con el cotilleo reciente: Felipe, alias macizorro nivel semidios.


    —¡Bueno, que no os he contado! —exclamo palmeando la mesa.


    —¿El qué? —dicen las dos muy sonrientes, pendientes de lo que voy a decir—. He conocido al primo de Gab, ¡y está buenísimo! Pero no buenísimo de decir «Oh, qué chico más guapo». No, no. Buenísimo de decir «¡Hostia puta! ¡Como le pille le seco!».


    —¡No jodas! —exclaman las dos a la vez.


    —Os lo juro. He flipado en colores. Qué rubio, qué alto, qué ojazos... ¡Y menuda forma de moverse! —explico elevando a cada rato un poquito más el tono por los nervios que me entran al recordarlo—. Pero con lo que más he alucinado es con el buen feeling que ha tenido con Silver.


    —¿Sí? —pregunta Carmen, ilusionada. Y es que yo sé que Carmen también le quiere mucho.


    —Os lo juro, una pasada. Verles bailar juntos ha sido… buah. No tengo palabras que lo describan, solo suspiros.


    —¡Yo quiero verles! —suelta Itzi poniendo las palmas de las manos juntas. Carmen aplaude.


    —Pues os vais a hartar, porque han quedado todas las tardes a partir del mes que viene para preparar los números. Además les van a dejar la sala a los chicos para que puedan ensayar a su antojo. ¡Yo le voy a pedir a Mar que por favor no me haga trabajar hasta muy tarde!


    Nos reímos y el ambiente se aligera un poco. Somos las mismas de siempre, aunque quizá más maduras. Menos Itzi, que todavía tiene camino que recorrer. Hablamos un poco de nuestro fin de semana, de la ilusión que nos hace ver a los chicos en el programa, de lo que les va a ayudar para que la gente les conozca.


    Veo iluminarse el móvil y un mensaje de Rodri aparece en la pantalla. El icono del pulgar arriba repetido un montón de veces me hace sospechar que todo ha ido bien con Silver, solo entonces me permito poner al tanto a mis amigas. Tras prometer que como veamos a Bruno rondando a nuestro Silver compraremos un muñeco vudú y le haremos mil putadas. Pagamos y nos vamos de allí. Que mañana es lunes y hay que madrugar.
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    Controlo el pulso mientras delineo el ojo de Ana, la presentadora de las noticias. Está siendo un lunes caótico, aunque si os digo la verdad me siento como pez en el agua. Vale, no llevo ni un mes trabajando en la productora, pero me da la sensación de que ha pasado mucho más tiempo. Adoro mi trabajo, aunque estar todo el día de un sitio para otro es agotador. Por eso dicen que sarna con gusto no pica.


    —¡Mena! —grita Mar entrando en el camerino. Del susto que me ha metido casi dejo tuerta a la pobre chica.


    —¡Tía, que casi me da un infarto! —exclamo mientras me llevo una mano al corazón para intentar que rebaje pulsaciones.


    —Y a mí casi me sacas un ojo —dice Ana. Observo que tiene un pegote negro cerca de la ceja. Pongo cara de circunstancias antes de coger las toallitas para corregir el borrón.


    —Perdón, perdón, pero es que tengo un notición —se disculpa mientras se acerca a nosotras.


    —Venga va, suéltalo.


    —¡Los de producción me han pedido que pases tú a maquillar a los del talent show! —me grita antes de empezar a aplaudir. Me congelo.


    —¿¡Qué me dices!?


    —Vas a estar detrás de los decorados, puede que hasta te graben en alguna toma, pero tendrás que maquillar a todos los concursantes, no solo a tus chicos, claro —habla de carrerilla haciendo muchos aspavientos con los brazos.


    —Pero… —No puedo continuar preguntando; me he quedado sin palabras.


    —Resulta ser que Chus se ha largado, poniéndonos a todos a parir, dicho sea de paso. —Menos mal que Mar sabe leer en ese «pero» que necesito más datos.


    —¿A ti también? —pregunta Ana.


    —¡A todos! —contesta abriendo los ojos como platos y totalmente indignada—. Que si somos unos impresentables, que no se reconocía su trabajo…


    —Es que Chus tenía una manera de trabajar… —La presentadora deja la frase a medias.


    —Un tanto antigua, sep —termino diciendo yo. Era de las de meter base tipo careta y perfilar el ojo con un rabillo de escándalo a todas, sin distinción, sin tener en cuenta rasgos, modas o preferencias de ningún tipo.


    —Pues eso, todos la conocíamos y sabíamos cómo trabajaba. Pero llevaba mil años aquí y un despido le salía a la productora por un pico. ¡El jefe ha visto el cielo abierto cuando ha dicho que se iba!


    —Normal, se habrá ahorrado miles de euros —digo asintiendo todavía incrédula por la situación.


    —Así que ahora tú ocuparás su puesto.


    Asimilo sus palabras. ¿Eso significará un cambio en el contrato? ¡Madre, mía… me vendría genial! «Tranquila, Menita, baja de las nubes y pon los pies en el suelo que aquí nadie ha hablado de subida de sueldo».


    —Pero no llevo aquí casi nada… Apenas un mes. No sé yo si…


    —Exacto. Llevas aquí muy poco tiempo y has demostrado que vales un huevo —termina diciendo Mar, como si así zanjara el tema.


    Me pongo colorada, no estoy acostumbrada a que me alaben tanto. Le doy las gracias y extiendo mi sonrisa como el gato de Alicia en el País de las Maravillas.


    —Así que a partir de mañana estarás también ocupando algunos platós en los directos no solo en los camerinos y en los estudios.


    —¡Madre mía, Mar! —Reacciono por fin—. ¡Verás cuando se lo diga a los chicos! Va a ser una pasada, ¡una pasada! Siempre les he maquillado y ahora pensaba que…


    —Nada de gracias, Mena. Esto ha sido el destino. La gente está encantada contigo y esta mujer creo que ha visto que ya no encajaba aquí.


    —Eso es verdad, trabajas muy bien, Jimena —dice Ana con una sonrisa.


    Vuelvo a dar las gracias y tomo aire. Tengo la sensación de que he estado tres horas conteniendo el aliento.


    —Bueno, sigamos; que tengo que terminar de maquillarte y se nos hace tarde.


    Cojo la esponja para corregir la base y mientras extiendo la mezcla un hormigueo me recorre el cuerpo. Recuerdo el momento en el que conocí a los chicos y a Rodrigo; las escenas me asaltan sin piedad y sonrío melancólica. Qué borde fue conmigo nada más verme, y yo qué genio tenía por aquél entonces…, y qué bien lo hicimos todo después. Es curioso cómo nunca había pensado en compartir mi vida con nadie hasta que llegó él y me topé con sus ojos y con esa manera de mirarme. Suspiro sin darme cuenta y observo que la presentadora me sonríe desde el otro lado del espejo y me guiña un ojo.


    —Exhalas amor cada vez que suspiras.


    Y vuelvo a hacerlo antes de contestar con otra sonrisa.


    —Ay, Ana… Es que lo respiro cada vez que le pienso.


     


    He llamado esta mañana al teléfono que cogimos del último piso que vimos ayer, ese que me encantó por la espléndida terraza, y hemos quedado en verlo juntos dentro de media hora. Pero yo he salido antes del trabajo y ya le estoy esperando mientras me atiborro de chuches de cocacola. Estoy llevándome la última del paquete a la boca cuando le veo aparecer por la esquina, con sus pantalones negros ajustados, su jersey extragrande, su chaqueta de cuero y esa pose de chulo canalla. Me muerdo el labio, el corazón me late deprisa y me pongo a pensar en lo que dijo el otro día. ¿Diría en serio lo del matrimonio? ¿Me casaría yo con él?


    Guardo la bolsa vacía de las chuches en el abrigo y me lanzo a sus brazos a la carrera. Sé que estamos en plena calle y que puede que llamamos la atención, pero, la verdad, nunca me ha importado lo que opine el resto del mundo sobre mi manera de hacer las cosas.


    —¿Y este recibimiento? —me dice mientras me coge en volandas y me da un morreo de película.


    Cuando se despega de mi boca me tiemblan hasta las pestañas.


    —Tengo un notición que no te he querido decir por teléfono. 


    —¿¡Estás embarazada!?


    Salto de sus brazos como si hubiera visto una tarántula caminar derecha hacia mí.


    —¿¡Pero qué dices, loco!? —No sé si me acojona más la palabra embarazo o la cara de felicidad que acaba de poner el muy mamón.


    —¡No sé! Como me has dicho que…


    —¡Que tengo una noticia pero no ESA noticia! —Intento que mi alma vuelva a mi cuerpo porque yo creo que se ha volatilizado.


    —¿Y por qué gritas? —me dice calmo y con media sonrisa quitándome las greñas que se me han venido a la cara.


    —¡Porque me has puesto nerviosa con la idea de… de…! —Empiezo a hacerme señas en la tripa—. ¡Bueno, ya sabes!


    —Ay Jimmy, Jimmy —suelta en tono condescendiente—. Me parece que tenemos una charla pendiente tú y yo.


    Me pasa el brazo por los hombros y empezamos a caminar juntos hacia el portal; de repente su aroma me nubla la razón. Inspiro. Me relajo.


    —¿Qué charla?


    —Ahora no… Primero necesitamos estar tranquilos y tener una copa de vino delante. Anda, vamos a ver el piso y después vamos al local, que he quedado con los chicos para ensayar. ¿Cuál era la noticia? —me pregunta antes de llamar al telefonillo.


    —Voy a ser la encargada del maquillaje en el programa. Esta vez seré yo la que esté con ellos en el escenario.


    —¡Pero eso es un notición! —exclama contento sujetándome la cara entre sus manos.


    —Lo es... —asiento antes de darle un pico—. Estoy deseando decírselo a los Silvered Boys.


    El ruido de la puerta abriéndose rompe el momento; nadie ha preguntado quién era, así que supongo que nos esperaban a nosotros. Entramos y un olor a portal antiguo, a humedad, nos da la bienvenida. No podemos evitar arrugar la nariz. Espero que el piso no esté muy mal por dentro.


    Nos acercamos al ascensor para llamarlo. Es el típico de las casas antiguas; de esos que se ve la cabina y está rodeado por una barandilla. Suena como si se fuera a caer en cualquier momento; me están entrando ganas de subir andando, pero Rodri tira de mí hacia dentro y pulsa el botón del tercero.


    Cuando se pone en marcha da un meneo y automáticamente suelto un gritito que hace a Rodrigo reír. Le doy un manotazo en el hombro.


    —Gili.


    —Bonita.


    Nada más salir, un perro empieza a ladrarnos; pongo cara de circunstancias al darme cuenta de que puede ser una lucha constante al tener a Coco. 


    «Joder, con las ganas que tenía de ver la casa y me estoy deshinchando por momentos...».


    Antes de llamar nos miramos, supongo que para ver si el otro está decidido a dar este paso tan importante. En los ojos de Rodri solo hay determinación; y en los míos quizá haya empezado a asumarse un atisbo de duda, así lo siento y así lo transmito. Llamamos y un tipo muy alto y trajeado nos recibe.


    —Buenas tardes, supongo que sois Rodrigo y Jimena —saluda con un tono demasiado agudo para su altura y con una sonrisa bastante falsa.


    —Exacto —responde Rodri estrechándole la mano, me mira para que haga lo mismo y salude, pero no puedo. Lo que estoy viendo detrás de este señor tan estirado es lo que llama mi atención.


    El recibidor, todo en blanco, tiene una doble puerta que da al salón, un salón amplio, luminoso y totalmente reformado que me hace sonreír hasta casi desencajar la mandíbula.


    «¡Hostia puta, que casoplón!». Se me acaban de esfumar todas las dudas de golpe.


    Miro por un momento a Rodri; sé que está hablando, pero no le escucho. Las paredes son lisas y recién pintadas de blanco. La tarima de madera en tono roble. Aroma a limpio, a nuevo. Está todo vacío, diáfano y yo ya estoy visualizando lo bien que me lo voy a pasar en Ikea. Me están entrando ganas de llorar de la emoción.


    —Perdonen mi mala educación, pasen, pasen, por favor. —Extiende el brazo y hace media reverencia. Demasiado para mí.


    Rodri me sonríe. Creo que los dos nos parecemos ahora mismo al niño ese que sale en las bolsas de Matutano.


    Nos hace pasar por la puerta de la derecha para enseñarnos una cocina totalmente equipada con las puertas de los muebles en tono naranja y con comedor… ¡Con comedor! ¡Como los ricos! Un pequeño aseo al lado de la cocina, pequeño pero impecable. Después un pasillo que da acceso a dos habitaciones y a un baño más grande. Todo huele a recién pintado. Mi yo interior empieza a dar saltos de alegría.


    «Frena, Menita, frena que te estás haciendo unas ilusiones divinísimas que no vas a poder pagar».


    El salón. La terraza. Brutal.


    El hombre no para de decir que es a estrenar, que tiene a más gente interesada, que le caemos bien… Vamos. Que está deseando vender el piso de una vez y le hemos venido de perlas.


    —Está muy bien —le contesta Rodri—, pero tenemos otros pisos ya vistos que también nos gustan. —«Será embustero…»—. ¿Cuánto pide?


    —Es una ganga —nos dice el hombre con una seguridad aplastante.


    —Y no lo dudamos, pero si es una ganga que no podemos pagar…—dice Rodri. Qué bien se le dan estas cosas, leches.


    —Trescientos mil. —«¡Hostias! Pues sí que es una ganga!».


    —Ha sido un placer —suelta Rodri casi sin despeinarse. «¿Está loco? ¡Como perdamos este pisazo lo capo!».


    —Pero…


    El hombre se queda con cara de no saber por qué este chico le está diciendo que no… Yo tampoco.


    —Pero ningún banco nos va a conceder esa hipoteca. Somos jóvenes que apenas están despegando en sus respectivas carreras. Imagínese… —Intento por todos los medios no abrir la boca. Para no dejarle con el culo al aire, pero vamos… que actualmente los dos a nivel profesional estamos estupendamente—. Solo podemos gastarnos doscientos cincuenta mil euros, que es lo que nos han preconcedido.


    —Hecho.


    —¿¡Hecho!? —soltamos los dos con la boca abierta.


    Toda la pose de ejecutivo agresivo se desmorona ante nuestros ojos.


    —Mirad, este piso lo compré con la que ha sido mi mujer hasta hace medio año. Lo reformamos pensando que un cambio nos vendría bien para nuestra estabilidad como pareja; estuvimos pensando hasta en tener hijos, hablamos de que ya había llegado nuestro momento de dar el siguiente paso. Pero a la semana de empezar con las obras descubrí que me estaba engañando con su monitor de zumba. Los dos están ahora bebiendo margaritas en Can Cun a mi costa… Necesito no ver este piso más, darle la parte que le corresponda y olvidarme de esto cuanto antes. Me ha salido una oferta laboral fuera de España y necesito irme, empezar de nuevo. Quiero venderlo cuanto antes y vosotros me habéis caído del cielo.


    —Bueno… No sabemos qué decir… —contesta Rodri mirándome para buscar mi aprobación o mi negativa.


    —Que sí, por favor, decid que sí.


     


    Rodri tararea su nuevo single a mi lado. Está feliz.


    Y yo, yo también lo estoy. ¡Ya tenemos piso! Por un golpe de suerte, por el destino, por cosas de la vida, pero lo tenemos y la sensación es… extraña. Acojona y nos llena de alegría en la misma medida, porque comprar un piso y enfrentar la hipoteca todos los meses son palabras mayores, pero dar este paso juntos es… ¡la polla!


    Sí, podríamos sacar un montón de defectos: en realidad es pequeño, la finca se cae a pedazos, tendremos que gastarnos un montón de dinero en muebles que encajen con la reforma, ¡y en derramas! Tenemos como vecinos a una familia con perro y niños pequeños… Pero el piso es divino, la terraza de morirse, la cocina está completamente equipada y encima a un precio que da risa. ¿Cómo vamos a decir que no?


    Vamos despacito, dando un paseo agarrados de la cintura hacia el local. Allí nos esperan los chicos para que nos enseñen la coreo que van a presentar del nuevo single de Rodri. Necesitan público y crítica. Estamos inmersos en un cómodo silencio, cada uno sacando nuestras propias conclusiones y sin perder el contacto en ningún momento. Suspiro y me recuesto un poco en su pecho, intentando asimilar cuanto antes esta situación. Me vuelve a cruzar el mismo pensamiento que ayer con las chicas, sin duda esta es una muestra más de que estoy creciendo, de que la loca que se iba de borrachera con Itziar y Carmen ha quedado lejos, en un recuerdo entrañable. He encontrado un trabajo estable en el que me valoran, nada de ir mendigando curros temporales ni encargos detestables; he tomado la decisión de vender mi pisito de soltera y comprar a medias uno mejor; de repente salen temas de conversación como el matrimonio o los hijos, y aunque a mí me entran unos calores de los nervios de solo plantearlo, en realidad es lo normal, lo lógico.


    Pero yo no soy lógica, nunca lo he sido. Y tengo mucho genio y muy mala leche, y él lo sabe… Le admiro. Admiro esa forma tan natural que tiene de hablar de estas cosas mientras que a mí se me acelera el pulso y hace que me asfixie en un vaso de agua, como me ha pasado antes. Cojo aire para llenar los pulmones, pero no es suficiente. Me llevo una mano al pecho.


    —¿Estás bien? —Se para y me mira preocupado. Yo me giro un poco para poder observarlo con detenimiento; me pierdo en sus ojos.


    —¿No tienes miedo de dar este paso? —pregunto intentando que no se note el puntito de ansiedad en mi voz.


    —No —me responde tajante.


    —¿Y si nos pasa lo mismo que a ese señor? —vuelvo a cuestionar, porque es algo que podría pasar, que de hecho pasa constantemente.


    —¿Quieres pegármela con tu monitor de zumba? —Abre la boca exageradamente en una mueca de burla.


    —No, gilipollas. —Le palmeo en el hombro


    —Más te vale… Nunca te lo perdonaría teniendo a todo un plantel de tíos buenos delante de tus narices —dice de coña.


    —Rodri… Hablo en serio. —Pongo un puchero, no me apetece bromear ahora.


    —Y yo, y yo. —Se ríe y me abraza—. Jimmy, después de todo lo que hemos pasado. De todo este tiempo juntos, ¿acaso dudas de nosotros? ¿De lo que podemos llegar a ser?


    —En absoluto. —De repente escucharlo de su boca sienta como si me dieran un tortazo. Jamás pondría en duda lo nuestro. Sé perfectamente lo que sentimos.


    —¿Entonces? —Estrecha los ojos. Yo lo pienso bien… «¿Entonces?».


    —Creo que me da miedo crecer.


    —Ya creciste, Mena. Te independizaste muy joven. Me conociste y hemos vivido juntos bastante tiempo. No nos hemos matado el uno al otro y lo nuestro cada vez es más intenso. Estoy deseando dar este paso y  seguir hacia delante contigo de la mano. Si encima vamos a vivir en un sitio con un salón lo suficientemente grande como para que entren nuestros amigos… ¡Eso ya va a ser la hostia!


    Me carcajeo y le abrazo. 


    —Te quiero, Nomellamesrodri —murmuro contra su pecho.


    —Y yo a ti, Peter Pan.


    —¿Y ahora por qué me llamas?


    —Por ese no querer hacerte mayor.


    Me río, dándole la razón.


    —¡Es que se está muy a gusto siendo eternamente joven!


     


    Abrimos la puerta del local y el olor característico a macho cabrío inunda mis fosas nasales. Rodri se ríe ante mi gesto de ascazo antes de entrar en la sala. Su canción atrona en los altavoces y empieza a cantarla.


    Qué voz más dulce que tiene…Qué bonito que es el nuevo single.


    Entro tras él y le observo acercarse a los chicos y ponerse a su lado para cantar mientras bailan la nueva coreo; saco las chuches del bolsillo y me dirijo a los bancos de la derecha para sentarme. No me espero ver allí a Felipe; él me observa, sonriente.


    —¿Felipe?


    Al escucharme Rodri, que se dirigía hacia el grupo cantando a pleno pulmón, mira al semidios, me mira a mí y después de encogerse de hombros, sigue su avance.


    —Hola, Jimena —saluda mientras se levanta para darme dos besos. Me llega un aroma a Nenuco que me deja en shock. Qué tierno es que alguien tan grande utilice colonia de niños, ¿no?


    —Llámame Mena, por favor —le pido mientras nos sentamos los dos.


    —¿Quieres? —pregunta sin perder esa sonrisa que para mí ya le caracteriza. Me está ofreciendo una bolsa de besos, de esas chuches que tienen la base blanca y un piquito rosa.


    —No gracias, voy servida —respondo enseñándole mis cocacolas.


    Hacemos como que brindamos con las bolsitas de gominolas y nos centramos en los chicos. Silver nos está mirando y de vez en cuando se muerde el labio, en actitud nerviosa. Mantenemos una conversación telepática de las nuestras en la que él parece que quiere decirme: «Joder, Mena, está muy bueno» y yo le contesto sin dudar: «Lo está».


    —Son geniales —dice Felipe al verles moverse.


    —Yo qué te voy a decir, para mí son como mi familia. —De momento me ahorro la amenaza que iría después, algo así como: «Y como les hagas daño a alguno de ellos tendrás que vértelas conmigo».


    —¿Les conoces desde hace mucho? —Se nota que quiere sacarme información y que no sabe muy bien cómo hacerlo. Voy a ser buena chica y a facilitarle un poco las cosas porque me da muy buen rollo.


    —Un par de años, poco más.


    —Pues parece que lleváis juntos toda la vida… —me contesta asombrado. Sonrío orgullosa de lo que transmitimos a ojos de lo demás—. Es alucinante el nivel de familiaridad que transmitís. 


    Asiento y vuelvo a mirar a los chicos.


    —¿Y tú? —pregunto sin poder morderme la lengua durante más tiempo—. Perdona que sea así de directa, pero ¿qué haces aquí?


    —Ayer le pregunté a Silvestre si le importaba que me pasara por el estudio por las tardes. No vivo muy lejos y bueno… Aunque trabajo en el Parque de Atracciones tengo unos horarios bastante extraños. Sobre todo ahora que aún no ha empezado la temporada. Dispongo de mucho tiempo libre y no tenía nada mejor que hacer.


    Se encoge de hombros y dan ganas de achucharlo o de comérselo… o de las dos cosas.


    —Ya —comento con una sonrisa contenida. Este chico me ha dado demasiadas explicaciones, ¿no? No tenía necesidad.


    —Bueno. —Me mira, duda—. Y a lo mejor ayer me quedé un poco colgado.


    —Ajá… —asiento intentando que no se me note la felicidad en la cara. Me encanta este chico.


    —Miento. —Empieza a reírse provocando que alguno del grupo nos mire—. La verdad es que me quedé MUY colgado.


    —Me hago cargo. —Sonrío, cómplice, porque sé lo que está sintiendo—. No te preocupes. Cuando les vi  la primera vez casi se me caen las bragas.


    —No me extraña…


    Reímos los dos a la vez y noto que de aquí puede surgir algo muy bonito entre nosotros. Irradia buen rollo por cada poro de su piel, es tremendamente dulce y parece buena gente. Ojalá Silvestre le diera una oportunidad.


    Los chicos han parado de bailar y están hablando con Rodri. Él me mira.


    —Chicos, Mena tiene una noticia que daros —anuncia mientras se acercan todos a los bancos donde estoy sentada con Felipe.


    —¿¡Estás embarazada!? —dicen Gael y Edu a la par.


    —¡Iros a tomar por culo! —grito presa de un ataque de pánico de nuevo. ¡Qué puta manía les ha entrado a todos con embarazarme ya!


    —¿Por qué? Nos haría tanta ilusión ser tíos de una pequeña Menita… —Gael me pone ojitos mientras se acerca y se tira a mis pies. Le tiro de la orejilla; no me puedo enfadar con él.


    —Pues no es esa la noticia —le contesto sacándole la lengua.


    —¿Entonces? —pregunta, Silver.


    —¡Voy a ser vuestra maquilladora! —exclamo, entusiasmada con mi noticia y con mi ascenso.


    —¡Qué ilusión! —dice Gael mientras se abraza a mis piernas.


    —¡Una pasada! —grita Edu, mi moreno de ojos verdes que tanto me encandiló aquél primer día de ensayos.


    —¿Estáis nerviosos? —pregunta Felipe, queriendo enterarse, queriendo ser parte—. La audición es en menos de dos semanas, ¿no?


    —¡Estamos atacados! —dice Tobías sentándose también en el suelo. Observo que Juan le pasa una botella de agua y se guiñan un ojo.


    Pero yo solo puedo pensar en el chico que tengo al lado y al que Silvestre no quita ojo.


    Un ruido sordo en la sala nos hace girarnos hacia la puerta para ver cómo Itziar y Carmen hacen aparición y revolucionan el gallinero. Tobías sale disparado a por Carmen y Gael da un grito de sorpresa antes de levantarse de un salto y coger a Itzi en volandas. Les veo con ilusión y por un momento me visualizo en mi futuro salón, embarazada, mientras Rodri me pone la mano en la tripa y rodeada de todos ellos y, en lugar de hiperventilar o de sufrir otro microinfarto, sonrío. 


    —Me encantáis —susurra Felipe a mi lado mientras se lanza otra de sus chuches a la boca.


    Y a mí empieza a encantarme él.
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    Dos semanas después…


     


    Acabo de colgar a Carmen por quinta vez. Me está poniendo de los nervios, ¡y eso que todavía no hemos empezado! ¿Tan difícil es entender eso de: «No te preocupes, Carmen. En cuanto sepa algo te llamo»? Pues nada, que no hay forma.


    Estoy intentando por todos los medios mantener la calma, sobre todo por ellos, que ya están lo suficientemente nerviosos como para que encima venga yo echando más leña al fuego. Y es que una grabación no es igual que un directo. Que sí, que la mayoría ya han trabajado alguna ocasión en la televisión, aparte del programa del otro día. Casi todos ellos ya saben cómo funciona un plató, saben que aparte de los cámaras, de los técnicos de sonido y los de iluminación hay un montón de gente pululando entre bastidores. Pero todo eso en un programa en directo se triplica.


    Observo a Rodri morderse las uñas, sé que no quiere acercarse mucho para no soltarme algún zasca o alguna bordería, que nos conocemos y no es la mejor de las compañías cuando está preocupado por algo. Lo sé por experiencia propia. Encima solo está él como acompañante de los chicos. Carmen quería haber venido, pero tenía una cita con un cliente muy importante al que no podía dar largas y como consecuencia del contratiempo a mí no para de llamarme cada diez minutos y de mandarme mensajes, ¡y me está estresando! Inspiro con profundidad y me digo a mí misma que todo va a salir bien, que todo va a ir sobre ruedas.


    Mar aparece por mi derecha con un vasito de tila, y yo se lo agradezco en el alma. Sabe que es un momento muy importante para todos y se hace cargo de la situación, la verdad es que me está ayudando un montón, porque Chus se ha ido dejando a la productora con el culo al aire, pero a mí me están exigiendo el doscientos por cien en el trabajo, cosa que nunca hicieron con ella.


    —Gracias —susurro antes de darle un sorbito. Quema.


    —Tranquila. ¿Traigo otro para Rodrigo? —me pregunta bajito.


    —No te preocupes, no creo que ahora mismo le entre nada en el estómago.


    Ella me sonríe, me aprieta el hombro y se va un momento para hablar con el regidor. Y yo me quedo donde estoy, rodeada de mis potingues, intentando mantener los nervios a raya.


    Una niña pequeña aparece a mi derecha y me sonríe enseñándome las encías, el Ratoncito Pérez se debe de haber arruinado en esa casa…


    —Hola —saluda.


    —Hola… —«¿Por qué todos los niños pequeños se tienen que acercar a mí?».


    —Eze zeñó me ha dicho que me tienez que pintar… —«Ah… claro, será una de las participantes…».


    —Claro…, —digo dudando por un momento de si hacer yo lo que me pide o decírselo a otra compañera. Tomo aire, estoy trabajando y debo permanecer con la cabeza fría—. Ven, siéntate.


    Veo a mi compañera de peluquería que le retoca las coletas, le da un beso en la coronilla y se va. «Joder… que a mí los niños no se me dan bien… ¿No se podría quedar esta buena mujer conmigo?».


    Cojo la esponjita y una base muy tenue, no me gusta que se note que los niños van maquillados. La pequeña coloca las manos bajo las piernas y empieza a moverlas como si aplaudiera con ellas. Me hace gracia el movimiento y le sonrío por el reflejo del espejo. Ella hace lo mismo.


    —Erez muy guapa —me dice sin quitarme ojo.
—Vaya, gracias…


    —Mariza.


    —Pues gracias, Marisa.


    —¿Y tú cómo te llamaz? —pregunta, pero antes de contestarle intento localizar por el rabillo del ojo a los chicos; tengo que maquillarles enseguida y no quiero perderles de vista. Me fijo en que Rodrigo me está mirando con una expresión extraña. A saber lo que se le está pasando por la cabeza—. ¿No me lo quierez decir?


    —Perdona, me he despistado. Me llamo Jimena, pero todos me llaman Mena. —Veo cómo se calla y aprieta los labios—. ¿Estás nerviosa?


    —Mucho. —Algo dentro de mí cambia, de repente esta niña ya no se presenta como alguien extraño, ajeno a mí. Es una personita que ahora está sola, pasando un mal rato, y yo no puedo hacer otra cosa que ser simpática con ella.


    —Todo va a ir bien, pequeña, ya lo verás —le digo mientras pongo con cuidado el maquillaje en su piel. Arrugo la nariz en un gesto que pretende ser gracioso; ella me sonríe enseñándome de nuevo las encías y automáticamente le devuelvo la sonrisa.


     


    Tengo a todos mis chicos rodeándome mientras voy retocando uno a uno el maquillaje. Me está ayudando otra compañera para ir más rápido, porque van a salir enseguida y a mí hace rato que el pulso me ha abandonado. No sé yo si conseguiré terminar el día de hoy entera…


    —¿Cómo lo lleváis? —pregunta Mar, colándose entre Edu y Gael mientras se quita el pinganillo.


    —Estamos todos con tal nudo de nervios que todavía no sé cómo no hemos vomitado el desayuno —contesto de carrerilla y sin perder el ritmo—. ¿Estás ayudando al regidor?


    —Sí, necesitaba a gente por detrás porque hay dos que se han puesto malos. —Me ve la cara de pánico y levanta las manos—. Pero tú estáte tranquila, van a estar genial.


    —Lo sé… ¡Pero como el borde ese del jurado les diga algo feo soy capaz de echarle polvos pica pica en el maquillaje y cantarle sufre mamón a grito pelao en directo! —chillo mientras me coloco delante de Tobías para seguir con él. ¿Os he dicho que adoro su piel? Él se está riendo por lo bajinis al escuchar mi salida de tono, pero como ya me conoce no dice ni mú. Le guiño el ojo.


    —No serás capaz… —Mar me mira, intentando averiguar si estoy de coña o me estoy echando un farol. Creo que todavía no hemos pasado el suficiente tiempo juntas como para que lo adivine por sí misma.


    —Espero que no me pongan a prueba. —Abro mucho los ojos, haciendo una mueca de loca, y Tobías se ríe antes de añadir:


    —Yo también lo espero, porque Mena es capaz de eso y de mucho más.


    Menos mal que Mar no se asusta ya. Niega, dejándome por imposible y me da un folio con el orden de actuaciones y con los espacios que tengo que cubrir antes de irse de nuevo. La verdad es que ella también está nerviosa, porque es uno de los programas estrella de la cadena y tiene que salir todo bien en el directo. Son muchas cosas a tener en cuenta y demasiados los que estamos trabajando y a los que hay que organizar.


    Rodri se me acerca y apoya la cabeza en mi hombro.


    —Ya falta menos —digo, girándome un poco para besarle la frente mientras sigo pasando la esponjita por las ojeras de Tobías.


    —Me siento como un padre ahora mismo a punto de ver a sus hijos independizarse.


    —Lo sé… 


    —¡Chicos! —nos grita Silvestre—, ese señor nos está llamando.


    —¡Vamos, vamos! —contesto yo yéndome con ellos mientras voy pasando polvos compactos a diestro y siniestro.


    —¿No faltaban diez minutos? —pregunta Rodrigo a uno de los cámaras que lo único que hace es encogerse de hombros.


    Veo que el presentador se está acercando con otro cámara detrás para saludar a los chicos, ya han metido las tomas que grabaron al llegar y ahora ya solo queda que actúen. Yo desaparezco entre bastidores susurrándoles un «suerte».


    Me quedo cerca, atenta a las órdenes que tengan que darme, pero sin perder el escenario de vista ni la entrevista que les están haciendo. Todo esto ya lo veré mejor en diferido, porque desde aquí no se escucha muy bien.


    —Hola, Mena.


    Bajo la mirada un minuto y me encuentro con una sonrisa desdentada.


    —Hola, Marisa, ¿todo bien? —pregunto cogiéndole de la mano.


    —No veo a mi papá.


    —No te preocupes, te quedas aquí conmigo hasta que aparezca, ¿vale? —digo agachándome para que me vea a su altura y darle un poquito de confianza.


    —Vale.


    Me aprieta fuerte de la mano y el corazón me da un vuelco.


    Los aplausos del público me hacen recordar que los chicos están apuntito de actuar. Observo a la pequeña, ella me está mirando con unos ojazos enormes y un calorcito se extiende por mi pecho.


    —Puede que me regañen, pero… ¿Te apetece que nos acerquemos un poco más para ver a esos chicos bailar? —Vale, puede que esté utilizando a la niña como excusa por si me pillan, pero… tampoco la pienso dejar por ahí tirada, tiene miedo, y aquí cada compañero está ocupado en sus cosas.


    Dejo de escuchar los aplausos y presto atención a lo que dicen mientras, con Marisa de la mano, me adelanto sin hacer ruido para poder ver mejor todo el escenario. Allí están mis chicos, agrupados hablando al micrófono.


    —Buenas noches, chicos —dice una voz de mujer. ¿Cómo os llamáis?


    —Silvered Boys —contesta Silver.


    —¿Y qué vais a hacer?


    —Vamos a bailar Instead.


    —De acuerdo, pues adelante —invita la misma mujer.


    Los chicos, vestidos todos ellos con el mismo traje, se reparten mejor en el escenario y esperan a que suenen los primeros acordes, pero antes de que empiece la coreo alguien les interrumpe.


    Delante de mí están el presentador y Rodrigo; este mira hacia atrás, buscándome; tiene el ceño fruncido y las aletas de la nariz dilatadas.


    —Parad un momento —se escucha una voz de hombre. Es el tocapelotas del jurado.


    Lo mato. ¿Cómo se le ocurre hacer algo así? Voy a tener que ir buscando los polvos pica pica porque este me las paga.


    —Tenemos aquí al cantante de esta canción, ¿verdad?


    Los focos iluminan hacia Rodrigo y el presentador le acompaña hasta el centro del escenario. Todos aplauden, algunos puede que le conozcan. Rodri no habla, solo saluda al público y mira al impresentable del jurado, que vuelve a hablar:


    —¿Te atreverías a cantarla en directo mientras ellos bailan?


    «¿Pero este tío de qué va? ¿No sabe que Rodrigo no le teme al escenario? ¿No sabe que él está acostumbrado?».


    —Por supuesto.


    La voz de Rodri se escucha alta y clara y a mí me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Marisa me aprieta la mano, como para llamar mi atención.


    —Ez muy guapo —susurra cuando ve que la estoy mirando.


    —Lo es.


    Acaricio su cabeza y la cojo en brazos antes de incorporarme. Así ella tiene una visión privilegiada y yo me centro en otra cosa que no sea arrancar la cabeza de ningún miembro del jurado, pero Mar aparece a mi lado.


    —¡Corre, lo tienes que maquillar! —Me quita a Marisa de los brazos y me da un empujoncito para que vaya a su encuentro.


    Conmigo va el de sonido. Nos juntamos los tres en el lateral del escenario y, mientras le colocan el micro, saco los polvos y la esponja de mi riñonera y empiezo a darle toquecitos por toda la cara. No dejo de mirarle a los ojos, y él me responde con la misma intensidad. Sé que ahora mismo está superconcentrado. Le guiño un ojo y, cuando el de sonido le da el OK, se lanza al escenario.


    Todo el plató está en silencio, cientos de personas conteniendo la respiración y observando los movimientos de mi chico, esperando que se coloque; me muerdo el labio. Observo que Mar y Marisa se acercan y la niña se lanza a mis brazos para que la coja de nuevo.


    Rodri camina hasta el lado contrario del escenario, lejos de mí y dejando a los chicos espacio suficiente para moverse y así no entorpecer la coreografía. Mira a Silver y a su señal empieza a cantar a capella. La voz desgarrada de Rodri empieza a escucharse por todo el plató acompañando a una coreografía que es puro sentimiento; y así, entre los suspiros de las chicas del público, las caras de asombro del jurado y la bola de nervios en la boca del estómago, pasan los dos minutos de actuación sin que apenas nos hayamos dado cuenta.


    Rodri baja el micrófono cuando termina la canción. El grupo mantiene la pose.


    Silencio.


    No sé el tiempo que pasa, un par de segundos quizá, pero se me hacen eternos. Noto los brazos de Marisa alrededor de mi cuello, me aprieta justo en el momento en que una ovación brutal estalla entre el público haciendo que todos, hasta los del jurado, se pongan de pie.


    —No llorez —escucho a Marisa.


    Ni me había dado cuenta de que lo estaba haciendo. La dejo en el suelo y yo también me uno al aplauso, totalmente emocionada, con el corazón latiendo a mil por hora y un nudo en la garganta. La interpretación de la canción ha sido sublime, y la coreo nos ha dejado a todos con los sentimientos a flor de piel. Qué orgullosa estoy de todos y cada uno de esos chicos, de Juan, Edu, Gael, Tobías, Silver y mi Rodri.


    El presentador se acerca a mi chico y le estrecha la mano, felicitándole. Le van a preguntar algo pero no puedo escucharlo porque alguien tira de mí, es mi compañera que me necesita en la parte de los camerinos, cojo a Marisa de la mano y salimos del lateral del escenario. El público sigue aplaudiendo, la mayoría se ha puesto de pie, y yo voy a explotar de puro orgullo.


    Miro a la pequeña y ella me mira a mí, como si pudiera leer mi mente.


    «Qué pasada… ¡Qué puta pasada!».


     


    Llevo intentando abrir la puerta de casa desde hace un rato, pero tener a Rodrigo dándome mordisquitos por el cuello no está ayudando para nada. Un maullido lastimero se escucha desde el otro lado de la puerta.


    —¿Ves? —pregunto, señalando la puerta—. Hasta Coco se está poniendo nervioso.


    —Vale, vale. Ya paro —me contesta separándose un poco pero sin soltarme del todo.


    En cuanto abrimos la puerta Coco sale a recibirnos. Bueno, a recibirle a él, porque enseguida se enrosca entre sus piernas para que lo coja en brazos.


    Y lo hace, claro. 


    Entramos en casa y nos quedamos mirando a nuestro alrededor. Tenemos un montón de trastos por el medio, porque poco a poco estamos preparando la mudanza.


    —Van a ser unos días durillos —digo respirando profundamente. Ver todo por el medio me pone de los nervios, y eso que yo soy un puto caos.


    —Lo serán, menos mal que vamos a contar con la ayuda de los chicos.


    —Ya te digo…


    —¡Por cierto! —Me giro para mirarle, está colocando al gato sobre su cabeza y están los dos para foto—. ¿Has visto qué detalle el de Felipe?


    Empieza a subir y bajar las cejas y yo me empiezo a reír. Me encanta su vena cotilla porque hace muy buena pareja con la mía. Asiento con cara de pilla y ambos nos metemos en la cocina.


    Nada más terminar el programa nos hemos reunido en la puerta de la productora para salir juntos a celebrar que han sido los ganadores de esta ronda. Ahora quedan meses de ensayo para la gran final y yo les he sugerido que modifiquen un poco la coreografía de Earned it, pero que la bailen, que la gente lo va a flipar. Rodri me ha dicho que era una idea maravillosa. Y en eso estábamos cuando hemos visto aparecer a Felipe en su furgoneta.


    Nos hemos sorprendido bastante, la verdad. Porque, aunque nos estamos conociendo y nos llevamos todos bastante bien, no es nuestro amigo.


    Automáticamente me he girado hacia Silver para ver su reacción y descubrir esos ojillos brillando de emoción. Lo reconozco, me ha hecho dar saltitos imaginarios en plan moñas. Nos ha contado que estuvo viendo el programa en directo y en cuanto terminó la actuación se vino directo a la productora. Le apetecía estar con nosotros.


    El caso es que nos ha llevado a todos en la furgo y se ha ofrecido a dejárnosla para la mudanza. De momento le hemos dicho que no, claro. Nos parecía un abuso.


    —Un detallazo —coincido con Rodri—, pero yo me he fijado más en las miraditas que le lanzaba a Silver.


    —Y en las que Silver le estaba lanzando a él —contesta mientras me guiña un ojo, deja a Coco en el suelo y abre la nevera para sacar la botella de agua.


    —Jo, Rodri… Ojalá que Cupido atine con las puñeteras flechas.


    Él me mira y se descojona.


    —¿Quién quiere a Cupido teniéndonos a nosotros como amigos?


    —Pues también es verdad.


     


    El lunes fue un horror. Cambié turnos para poder ir al banco, papeleos, notarios, nervios… Me abrumaba todo. He estado tres días sin apenas probar bocado, con los nervios agarrados al estómago, pensando en que todo iba a hacer aguas por algún lado. Pero no, todo ha ido sobre ruedas y el piso ya es nuestro; ahora solo tenemos que dedicar tiempo en preparar nuestro nidito de amor.


    «Joder, qué cursi que ha sonado, Menita».


    Están todos los chicos en el local, porque ya han empezado con los ensayos de la Banda del Parque, y acabo de mandar un mensaje a Rodri para decirle que voy hacia allá. Mientras, durante el paseo, hago una lista mental de todo lo que necesitamos comprar para la casa.


    Entro en la calle de la academia y frunzo el ceño al encontrarme con Felipe en la puerta, mirando al suelo y con cara desanimada. Me apresuro para alcanzarle.


    —Ey… Felipe, ¿te pasa algo? ¿Te encuentras mal? —pregunto agarrándole del brazo.


    —No…


    —Joder, —contesto en tono preocupado—, pues suena más a que sí.


    —Me temo que me está entrando un poco de bajón. Pero… ¿Me puedo desahogar contigo? —Se me queda mirando con sus ojazos azules y me da la sensación de que me está mostrando toda su verdad.


    —Depende. —Encojo los hombros—. Si es puro desahogo de algo que te tiene preocupado hasta el punto de hacer que tu sonrisa se desvanezca, por supuesto. Pero si te vas a meter con alguno de los que están ahí dentro puedo arrancarte la cabeza, masticarla y escupirla. Y sería una pena porque tienes una cabeza preciosa.


    —Vaya. —Sale su media sonrisa y yo le guiño un ojo.


    —Sep…


    —Supongo que ya te habrás dado cuenta, no soy un tío que suela disimular sus sentimientos. Siempre me han dicho que mis ojos hablan por sí mismos.


    Se calla un minuto, creo que intentando ordenar las palabras que quiere decir. Al final le veo cerrar los ojos y tomar aire profundamente antes de soltar la bomba.


    —En realidad es sobre Silver. —«Me lo imaginaba»—. Pero… no sé si hago bien en hablar contigo de este tema, porque sé que entre vosotros hay algo especial.


    —Arriésgate —digo enseñando los dientes y haciendo como que muerdo el aire para relajar el ambiente un poco.


    —Me he pillado por él —dice mirándome a los ojos con decisión.


    —¡Nooooo!


    Pongo cara de sorprendida y le sonrío para que vea que estoy de coña.


    Hago un gesto con la mano, para que continúe sincerándose conmigo.


    —Desde que le vi bailar… No sé, algo me removió por dentro. Transmite tanto con su danza, su expresión, su lenguaje corporal bailando. Es como si tuviera el alma rota. —Ambos nos callamos, él parece que sigue buscando las palabras adecuadas—. Llámame dramaqueen si quieres, pero ese halo nostálgico que le rodea me hace querer acercarme, sanarlo de alguna manera. Lo cual es tremendamente presuntuoso por mi parte, porque ni siquiera se ha fijado en mí.


    Suelta una carcajada irónica, y yo frunzo el ceño.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunto extrañada, yo estoy segurísima de que Silver sí que se ha fijado de alguna manera en él. 


    —¡Oh, vamos! —Señala hacia la academia—. Parece que estoy a miles de kilómetros de distancia, que, aunque esté a su lado, siempre me encuentro a dos metros de su corazón; ese corazón que parece imposible de alcanzar. Es como si hubiera elevado un muro allí que no podré trepar jamás. Cada vez que intento llegar hasta él veo ese muro más y más alto. Y yo en lo único que pienso cada vez que lo veo es en besarle.


    Asiento. Es muy complicado sentirse así y mantener una mínima esperanza.


    Tomo aire despacio, me lo imaginaba, porque Silver se ha negado en rotundo a hablar con Rodri o conmigo sobre él. Como si no quisiera ilusionarse de nuevo.


    —Dale tiempo, Felipe —contesto después de un rato en silencio—. Ha pasado por mucho últimamente y no va a ser algo que olvide de la noche a la mañana.


    Prefiero no dar muchas explicaciones porque este tema de conversación no me corresponde. Así que lo dejo en el aire, para que Felipe saque sus propias conclusiones.


    —Ya… ¿Se han reído de él?


    —Algo así. Quizá aprovecharse del corazón tan grande que tiene sea la palabra adecuada. Ahora lo tiene herido, pero solo depende de ti el estar ahí cuando ese corazón comience a latir de nuevo. A no ser que prefieras rendirte antes siquiera de intentarlo.


    —Jamás.


    La sonrisa profident que me lanza me desarma. Me gusta Felipe. A parte de por lo obvio, todo ese físico imponente que tiene, se le ve un chico con muy buen fondo y con un corazón que no le cabe en el pecho, pecho fuerte y musculado que…


    «¡Bueno, basta!».


    Meto la mano en el bolsillo de la chaqueta y saco mis cocacolas.


    —¿Quieres? —ofrezco.


    —No gracias, tengo las mías. —Saca su bolsa de besos de fresa y volvemos a hacer otro brindis simbólico entre nuestras bolsas de chuches.


    —Por los corazones heridos —brinda él.


    —Por los grandes corazones.
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    Ikea.


    Cojo aire y observo a mi alrededor, dejando atrás todos esos metros cuadrados de sueños por cumplir. Llevo muchos años sin querer venir por miedo a acabar empeñando hasta mis bragas de Snoopy. Pero ya hemos terminado y ha sido difícil, porque yo soy una loca sin control alguno, pero Rodri… ¡Madre mía, él es mucho peor! Lo quería todo, todo le gustaba, a nada decía que no… Silver ha tenido que arrancarle, literalmente, de una butaca preciosa e inútil al mismo tiempo.


    Mesas, mesitas, sillas, estanterías, lámparas... Menos mal que vamos a aprovechar el sofá y la cama, porque si no en este viaje no habríamos podido transportar todo. Con deciros que la tarjeta ha hecho la cobra en cuanto ha visto el lector de la cajera, pero la hemos tranquilizado enseguida al prometerle que había dinero en la cuenta gracias al saber hacer de mi chico.


    Suspiro enamorada. Incluso cerrar la hipoteca con los del banco se le ha dado bien al jodío, y ha conseguido que nos concedieran más crédito para poder amueblar la casa además de una letra totalmente asequible para los dos. Es un puto crack… un crack que ahora mismo es incapaz de meter la caja de la estantería billy en la furgoneta que hemos alquilado. Y no, no aceptamos el ofrecimiento de Felipe porque nos pareció un abuso. ¿Y si se la estropeamos?


    Felipe.


    Hoy estará en el local con los demás chicos, ensayando. Edu se quedaba encargado de ayudarles con alguno de los números y de paso esperar a que llegáramos nosotros con todo esto para descargar. Miro a mi amigo; está dentro de la furgo colocando las cajas más pequeñas al fondo para hacer hueco. El caso es que tengo que sacarle el tema de Felipe como sea, pero el mamón es el puto amo esquivándome. En cuanto ve que me acerco se pone a hablar con alguien; me conoce, sabe que quiero hablar con él, al igual que yo sé que no lo hará hasta que él esté preparado para hacerlo.


    —Oye, Silver —escucho a Rodri mientras consigue meter por fin la dichosa caja. Yo le paso una de las sillas plegables y él se me queda mirando con un brillo travieso en sus ojos—. ¿Cuándo nos vas a contar qué pasa con Felipe?


    Abro la boca aprovechando que Silver está de espaldas y no me ve la cara. Lo adoro, lo amo, ¡me lee la mente!


    —¿Con Felipe? —Se da la vuelta y nos mira extrañado—. Con Felipe no pasa nada.


    —Exacto. ¿Y a qué esperas para que pase? —Rodrigo cruza los brazos y me observa, para que le apoye. Yo cruzo también los brazos y asiento.


    —¿Que pase qué? —Silver nos mira a uno y a otro con el ceño fruncido, creo que piensa que esto es una encerrona.


    —¿Sigues pensando en Bruno? —Suelto a bocajarro y sin ningún filtro. Mi lengua látigo me puede, pero la cara que está poniendo me contesta por él.


    —¡No! Desde aquella última vez que me llamó y que Rodri le cantó las cuarenta no he vuelto a saber de él y apenas le tengo en mi pensamiento —contesta rápido.


    —Y sin embargo Felipe te está lanzando indirectas todo el rato y… —he comenzado mi alegato a favor de ese semidios al que todos queremos de amigo, pero corta mi speech levantando la mano.


    —Sé que Felipe está lanzando indirectas, pero en este momento no me fio de nadie, por mucha sonrisa bonita que tenga. —Se agacha para coger otra caja y colocarla en un hueco, yo miro a mi chico y me muerdo el labio arrepentida por mi lengua látigo y mi impaciencia por tenerlo todo solucionado.


    —Bueno, es lógico —contesta Rodri—, pero parece un buen chico; maduro, responsable, hace yoga, tiene un espíritu aventurero…


    —Y está que te cagas de bueno —suelto.


    Rodri me lanza un cojín que espera paciente en el carro a ser colocado y yo me descojono de risa.


    —Jimmy, vas a hacer que me ponga celoso, y yo no soy celoso.


    —Bueno, un poco celoso sí te pusiste cuando me maquilló por primera vez —dice Silvestre guiñándome un ojo y recordando aquél camerino improvisado y todas las sensaciones que me produjo aquel momento.


    —Coincidirás conmigo en que está buenísimo —sigo en mis trece.


    —Lo está —asiente Silver.


    —Y en que tiene la sonrisa más bonita del mundo mundial —vuelvo a decir. Veo que Rodri levanta la ceja—. Excepto la de Rodrigo, por supuesto.


    —La tiene —asiente mi amigo mientras sale de la furgo y se estira cogiendo mucho aire y soltándolo de golpe—. Pero… ¿y si me enamoro? Ya me conocéis, enseguida me hago ilusiones, ya he salido escarmentado en más de una ocasión. No quiero que me hagan más daño. Me da miedo.


    —Es normal que sientas miedo, pero no hasta el punto de paralizarte. Acuérdate de lo que le pasó a Carmen con Tobías —contesta Rodri.


    —No te cierres en banda, Sil —continúo yo—. Sobre todo si realmente te importa.


    Él asiente. Respira profundamente y le da una colleja a Rodrigo que le desplaza medio metro.


    —Blandengue…


    —No soy blandengue, es que tú te estás poniendo demasiado cachas.


    Los tres acabamos riéndonos, y con el ambiente mucho más relajado, terminamos de meter todas las compras en la furgoneta y ponemos rumbo a nuestro nidito. Rodri, a mi lado, aprovecha para mensajear a los chicos durante el trayecto y decirles que ya estamos en camino.


     


    Aparcamos en doble fila y localizamos a Edu y Felipe esperándonos en el portal. Salgo de un salto y les saludo con una sonrisa de oreja a oreja y con un abrazo apretado. No es que quiera yo tocar más carne de la que corresponde, pero  aprovechando que el Pisuerga pasa por Valladolid, pues magreo.


    Menos mal que al menos Edu me conoce de sobra y sabe que cuando me pongo nerviosa se me va la pinza más de la cuenta. Y ahora estoy de los nervios, porque estamos viviendo un momento tan bonito, tan especial, que me da pánico que de repente la burbuja se explote y todo se vaya a la mierda.


    —Los demás han prometido venir si se nos resisten las cajas, pero están aprovechando para seguir ensayando —explica Edu cuando logro estarme quieta.


    —Sí —asiente Felipe—, y mis chicos están utilizando la sala para ensayar el baile y  las canciones.


    —Madre mía, qué locura de días se nos avecinan —dice Rodri con una sonrisa de oreja a oreja mientras abre el portón para enseñar todo lo que hemos pillado. Silvestre les hace una seña con el dedo a la altura de la sien y vocaliza un «se han vuelto locos».


    Los chicos se ríen, pero antes de ponerse manos a la obra Edu les frena.


    —Antes os tengo que contar lo que nos ha pasado —explica con cara de emoción—. Han venido un par de chicas queriendo apuntarse a clases de danza. Querían saber horarios de clases y demás. Nos han dicho que nos vieron en el programa y que les encantaría formar parte de la academia.


    —Vaya… —contesta Silver asombrado.


    —Pero eso no es todo —continúa ahora Felipe—, luego ha llegado un trío preguntando por lo mismo.


    —¿Cinco en una mañana? —pregunta Rodri con cara de alegría.


    —Cinco no… ¡doce! —grita Edu.


    Todos nos quedamos con la boca abierta. Silver parece que va a estallar de felicidad de un momento a otro. Y sin esperarlo siquiera, de la alegría que le ha dado, le da una abrazo apretado a Felipe que es al que tiene más cerca; él le corresponde en el acto.


    Se separan demasiado rápido, pero la sonrisa que ha aparecido en el rostro de mi amigo no se le borra.


    —Rodri… —murmura emocionado tapándose la boca con las manos.


    —Nuestro sueño se cumple Sil…


    Y se abrazan ellos también.


    Tengo la lagrimilla colgando, le paso el brazo por la cintura a Edu y me recuesto sobre él. Qué días más bonitos, ¡ojalá no se terminen nunca!


     


    Terminamos de descargar en tiempo récord y nos vamos al local para reunirnos con el resto del grupo; Silver y Rodri están deseando ver cómo lo hacen los chicos del Parque de Atracciones. Me da la sensación de que la vida se nos va a pasar entre nuestra nueva casa y la academia de baile, y no puedo estar más contenta.


    Entramos entre risas y coñas por la cantidad de cajas que ya hay en el piso y nos vamos directos a la sala de ensayo grande. Allí, una pareja monísima interpreta una canción muy antigua, juraría que de Los Beattles. ¡Cantan genial!


    Por el rabillo del ojo observo como Silver se quita la cazadora, la deja tirada en uno de los bancos que rodean la sala y se pone a marcar con ellos los pasos.. Felipe le sigue a una distancia prudencial, se coloca detrás y sigue las indicaciones que va dando. Es alucinante la forma tan rápida que tiene de visualizar los fallos, de corregirlos en los demás y de explicarlos punto por punto. La música le corre por las venas, el baile es su vida, lo demuestra en cada actuación, y el resto del mundo somos unos afortunados al verle.


    —¿Soy yo el único que cree que Silver y Felipe hacen muy buena pareja? —susurra Gael a mi lado haciéndome dar un bote.


    —No te había visto —saludo con una sonrisa. Le beso la mejilla y su melena rubia me hace cosquillas en la nariz.


    —Cada vez que los miro veo alrededor corazoncitos flotando.


    —Yo también los veo —le contesto en plan confidente—, pero mientras ellos no lo hagan…


    Me fijo en ellos con detenimiento y soy testigo de su complicidad, de sus ganas retenidas, de esos corazones sobrevolándoles de los que habla Gael… Pero nosotros no podemos decir nada más, solo observar y esperar a que todo suceda como tenga que suceder. Gael me mete un codazo que casi va directo a la teta, y señala con la cabeza hacia Juan; está mirando fijamente a una de las bailarinas del grupo del Parque, y ella le está devolviendo la sonrisa y poniendo ojitos. Como Juan encuentre también el amor este año juro por lo más sagrado que me voy de peregrinaje a la Fontana de Trevi y me meto dentro.


     


    Cuando han terminado los ensayos, todavía no sé muy bien cómo, los chicos se han venido a la nueva casa. Bueno sí, Rodrigo les ha invitado a comer pizza a cambio de que nos ayuden a colocar las cajas en las habitaciones correspondientes. Así que aquí estamos todos, Edu y Gael, Tobías y Juan, Felipe, Silvestre, y un par de chicas de la Banda del Parque que son un encanto y que se han apuntado para ayudarnos también. Hemos terminado de despejar todo enseguida, porque antes lo hemos dejado todo amontonado de cualquier manera, y aquí estamos ahora, tirados en el suelo del nuevo salón, contando mil anécdotas, riendo, conociéndonos… Me faltan Carmen e Itzi aquí con nosotros, pero entre que una está agobiadísima con los exámenes y la otra con el trabajo, apenas las estoy viendo estos días. Las echo de menos.


    Levanto la cabeza al notar un movimiento extraño a mi derecha. Silver se ha incorporado y se va hacia el pasillo, Felipe va detrás.


    —Felipe le ha tocado la rodilla y Silvestre se ha levantado de un salto —murmura Rodrigo que parece que no estaba en la parra como yo.


    —¿Qué hacemos? —contesto con unas ganas locas de levantarme e ir detrás de ellos.


    —Esperar a que salgan. Si se han ido es porque necesitaban un momento.


    Le miro de reojo, en estos casos Carmen estaría preparando vasos para escuchar al otro lado de la pared conmigo, pero Rodri es taaaaan respetuoso con todos. Chasco la lengua, porque en el fondo sé que tiene razón.


    Intento prestar atención a Edu, que está explicando la cara de perrito abandonado que tenía yo cuando me conoció, pero tengo todas y cada una de las células de mi cuerpo pendientes de ese pasillo. No sé el tiempo que pasa cuando por fin veo salir a Felipe, todos nos giramos para mirarle. Tiene mala cara. Se va directo al montón de abrigos y mochilas y empieza a buscar sus cosas.


    —Perdonadme, chicos —empieza a decir de espaldas a nosotros. Le tiembla la voz—. Me tengo que ir.


    —No te preocupes —contesta Rodrigo mientras se levanta para estrecharle la mano—. ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo?


    Felipe se gira, tiene los ojos demasiado brillantes y no luce su sempiterna sonrisa. Niega, nos pone cara de disculpa y se va. Miro asustada a Rodri, me levanto de un salto y busco a Silver por el resto de la casa.


    Le encuentro en el baño, sentado en la taza del váter, con la cabeza apoyada en sus manos, en un gesto de derrota total. Me lanzo a sus pies para verle la cara, está llorando. Le quito las manos de la cara y me abraza, fuerte.


    —¿Qué pasa, cariño? ¿Te ha hecho algo? —Una bola de angustia se me instala en la boca del estómago solo con verle así.


    —Qué va Mena, todo lo contrario —confiesa entre sollozos.


    —¿Entonces?


    Le dejo que se calme acariciándole la espalda a cada rato. Rodri que está en la puerta me dice por señas que él vuelve con los demás. Hay un silencio sepulcral en toda la casa roto solo por la respiración entrecortada de Sil contra mi cuello. Se incorpora para tomar aire y empieza a hablar:


    —Me he puesto muy nervioso cuando me ha acariciado la pierna y me he encerrado en el baño. Te juro que he sentido esa caricia hasta en lo más profundo de mi ser, necesitaba tranquilizarme y pensar un poco en todo lo que estaba sintiendo, lo que no esperaba era que viniera detrás de mí.


    —Joder, Sil…


    —Me ha preguntado que qué me había pasado y me ha pedido perdón si ha hecho algo que me haya ofendido.


    —Ya. —La verdad es que no sé qué más decir. Me callo y le acaricio la rodilla esperando a que termine de contarme lo que acaba de pasar.


     


    Felipe le cogió de la mano y esperó a que Silvestre se calmara un poco antes de insistir.


    —Dime, ¿te hago sentir incómodo? ¿Estoy haciendo algo mal?


    —No eres tú, Felipe, soy yo el que se empeña en ver fantasmas que deben estar encerrados y no salir cada dos por tres —aclaró Silvestre.


    —A lo mejor no debes encerrar a esos fantasmas, sino dejarlos ir de una vez por todas. —Se acercó para consolarle, pero Silver no se dejó.


    —No lo entiendes…


    —Pues explícamelo.


    —Me he sentido utilizado durante mucho tiempo, han jugado con mi corazón y conmigo. Y yo te deseo, Felipe; te juro que sí. Pero no quiero que me hagan más daño —soltó mi amigo con la voz entrecortada.


    —Él no soy yo, Silvestre. Él es un gilipollas que no ha sabido apreciar lo que tenía delante de las narices. Sé que no nos conocemos apenas, pero… si me deseas, si te gusto, no me des la espalda.


    —No soportaré que me vuelvan a hacer daño.


    —Nunca te haré daño aposta, yo no soy así. Nunca he sido un cabra loca. Sé lo que quiero, sé lo que me gusta y sé lo que quiero conseguir en la vida. —Y lo dijo con tal determinación que provocó que las lágrimas de Silver empezaran a rodar por sus mejillas.


    —¿Y qué es todo eso que sabes? —preguntó en un murmullo.


    —Quiero una pareja a mi lado, me gustas tú y lo único que pido a la vida es que me deje ser feliz.


    —¿Por qué te gusto? —quiso saber después.


    —Porque sonríes con el alma, porque tienes la mirada más limpia que he visto en mi vida, porque tu sonrisa hace que tiemble el suelo que piso y porque verte bailar es como ver una obra de arte en movimiento.


    Ante tal declaración Silvestre se quedó mudo y tan solo pudo asentir e intentar tragar el nudo que se le puso en su garganta. Felipe, antes de derrumbarse delante de él, salió por la puerta y se marchó. Y él se había quedado en el baño sin saber qué cojones hacer.


    —Me gusta Felipe —digo mientras le seco las lágrimas.


    —Es muy guapo —susurra él.


    —Aparte de que es guapo, me gusta como es. Quiero decir, se sabe guapo, pero no es pretencioso, no es un chulo arrogante.


    —Es verdad…


    —Podría hacer lo que quisiera, lo que le diera la gana. Podría tener a cualquier tío o tía suspirando por cada parpadeo, sin embargo es uno de los tíos más sencillos que me he echado a la cara.


    Toma aire, se pone en pie y me ayuda a levantarme del suelo. Yo no le suelto de las manos.


    —Lo sé… ¿Sabes que sueña con viajar en su furgoneta por todo el mundo? —sonríe mientras me lo dice y yo automáticamente le imito.


    —No lo sabía, pero le pega muchísimo.


    —Se levanta para ver amanecer —me dice después y yo frunzo el ceño extrañada ante esa afirmación.


    —¿Y cómo sabes…?


    —Le gusta la música clásica, y adora la película de Amadeus. —Sonrío y le dejo que siga hablando mientras le miro a esos ojillos enamorados—. Sus padres tienen una casita en un pueblo y siempre que tiene varios días libres se va allí. Adora la naturaleza y los animales, pero sobre todas las cosas quiere seguir bailando.


    —Madre mía, Silver…


    —¿Qué?


    —Que tú ya has encontrado a tu Piolín.


    Entonces lo hace, me devuelve la mirada y yo descubro miedo y esperanza en ella.


    Rodri se asoma por la puerta y llama con los nudillos.


    —No es que haya estado espiando vuestra conversación ni nada de eso… —empieza a decir, yo me carcajeo mientras me seco una lagrimilla que se ha descolgado sin permiso—. Yo solo quería avisarte de que Felipe lleva todo este rato en el portal de la calle.


    —¿¡Cómo!? —pregunta Silver, da la sensación de que se le va a salir el corazón por la boca.


    —Pues que desde que se ha ido no sabe si volver a subir o irse. —Rodri guiña un ojo y yo le doy un manotazo a mi amigo.


    —¡Ve! —Silver me mira—. Ve a por él, Silver, por Dios. Está coladísimo por ti, Dale una oportunidad. Él nunca se comportaría igual que ese indeseable de Bruno y creo que eso lo sabemos todos.


    Silver sonríe, me coge la cara me da un pico y se va a la puerta, coge la cara de Rodri y le da otro pico.


    —Os quiero a los dos. Mucho.


    Y se va.


    Rodri y yo nos miramos cómplices y corremos detrás para ir a la terraza.


    Los chicos, que seguían en el salón, nos miran alucinados pero se vienen detrás de nosotros.


    Yo soy la primera que me asomo y veo a Felipe que se lleva las manos a la cabeza con desesperación, se da media vuelta y se va.


    «Puto ascensor del Pleistoceno».


    —¡Felipe! —grito para decirle que espere.


    Pero no me da tiempo a más. Justo cuando se para y se da la vuelta ve aparecer a Silver por el portal.


    Desde arriba no se escucha nada… «¡Mierda!».


    No importa, enseguida vemos a nuestro amigo dar un paso, dos… y correr hacia sus brazos.


    —Ay, por favor, que me muero de amor —susurra Gael a mi lado.


    Yo estoy llorando, creo que estoy fatal con las hormonas últimamente.


    Pero es cuando se besan cuando todos los que somos testigos desde la terraza explotamos en gritos, silbidos y aplausos.


    Felipe y Silver se separan un momento, nos miran sonrientes y luego vuelven a devorarse, con tantas ganas que les da igual que les detengan por escándalo público. En el salón, Zero, de Imagine Dragons nos acompaña en nuestros vítores y nos da pie para ponernos a bailar como locos.


     


    Entro en casa detrás de Rodri y miro a mi alrededor. Coco se cuela entre mis piernas y le cojo en brazos. Es curioso cómo ya me resulta extraño estar aquí. Tenemos lo poco que nos queda por llevar en un par de cajas y mañana los chicos nos ayudarán a moverlo todo al piso nuevo.


    Esta será nuestra última noche aquí y estoy nerviosa. Ansiosa… con muchas ganas de dar este paso, de empezar esta nueva etapa de mi vida.


    Rodri abre la puerta del dormitorio, supongo que para terminar de hacer las maletas, y me acerco hasta él.


    —¿Tienes ganas? —pregunto mientras me apoyo en el cerco de la puerta de la habitación haciendo carantoñas a Coco que sigue en mis brazos. Le oigo ronronear del gustito y me hace sonreír.


    —Muchas. ¿Tú?


    —También. Aunque también me da un poco de pena dejar este piso. He vivido muchas cosas aquí, muchos momentos antes de conocerte… y otros contigo.


    —Ya supongo… Pero ya verás como en las noches de invierno ya no lo echas tanto de menos —dice con tonito. Y es que siempre que se mete en la cama automáticamente le pongo los pies helados en las piernas para que me los caliente.


    —Seguro.


    Ambos nos reímos. Dejo a Coco en el suelo y me acerco para abrazarlo por la espalda aprovechando que se ha dado la vuelta para seguir doblando ropa. Le doy un beso entre sus dos omóplatos.


    —¿Sabes? Se me está ocurriendo una forma estupenda de celebrar nuestra última noche aquí.


    —¿Ah, sí? —digo mientras le restriego las tetas por la espalda.


    —Sí…


    Se da media vuelta, me coge del culo y me lanza sobre la cama. Se muerde el labio mientras gatea sobre mí y se deja caer entre mis piernas.


    —Te quiero, Jimmy —me dice mirándome a los ojos mientras me quita un mechón de pelo de la cara.


    —Lo sé. Y yo a ti.


    Se muerde el labio y me besa, pero no un beso voraz de los que prometen sexo salvaje hasta el amanecer. Me besa de la otra manera, de la nuestra, esa que hacemos tan bien de vez en cuando. Ese sexo pausado que nos hará enloquecer… durante toda una vida.


    


    


    


  



  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


    EPÍLOGO


     


     


    El silencio lo envuelve todo. El escenario, aún a oscuras, está ocupado por Silvestre, Gael, Edu, Tobías, Juan, David y Gabriel. Sí. David y Gabriel han venido para hacer el favor a los chicos y repetir la misma coreografía, solo que en esta ocasión Silvestre ocupará el lugar de Rodrigo… «Ains… Mi nomellamesRodrillamameRodrigo».


    Sonrío y miro a mi derecha. Rodri no para de moverse y de comerse las uñas. Lógico. Es un momento muy especial; han sido muchas semanas de repetir una y otra vez la coreografía para que saliera perfecta. Le cojo de la mano y se la beso. 


    Las primeras notas de Earned it empiezan a sonar y una luz azulada aparece en un lateral del escenario iluminando de manera muy tenue los torsos de los bailarines. Un montón de gritos y de aplausos del público rompen el silencio, el aire se me atora en la garganta, Rodri me aprieta contra él y yo me dejo abrazar. Mar me ha echado un cable tremendo y me ha ayudado con los cuadrantes del resto del equipo para que yo pudiera estar aquí, con él. Con ellos. Mi familia.


    Miro hacia la zona donde está el público, pero no se ve nada. Sé que Carmen, Felipe, Itzi, Brais y parte de los chicos de la Banda del Parque están allí, pero no les veo. La voz de Rodri suena en los altavoces cantando la primera estrofa, esa que me cantó aquél día en aquél local y que me hizo estremecer. Todo el vello se me pone de punta. Suspiro.


    La magia que desprenden Silver y el resto de los bailarines en cada movimiento, en cada giro, en cada pirueta, habla por sí misma. No nos hace falta opinión del jurado, sólo ellos, mostrándose y dándose a conocer para que su academia de baile tenga el tirón suficiente para salir adelante de una vez por todas.


    Y así, entre recuerdos pasados que me llenan el corazón y nuevos pasos de baile que me marcan el futuro, lo veo claro, cristalino. Porque da igual lo que nos empeñemos en creer, todo va a pasar como tenga que pasar; da igual las veces que demos la espalda al destino, al final siempre nos acabará encontrando.


    —Rodri —susurro apretándome aún más a él.


    —Dime —contesta sin dejar de mirar el escenario.


    —Creo que me quiero casar contigo.


    Los chicos terminan su número, el público estalla en aplausos y ovaciones. Rodri se gira para mirarme, con los ojos brillantes y una de las sonrisas más bonitas que me ha regalado en la vida.


    —¿No tienes anillo ni te vas a poner de rodillas? —me pregunta antes de morderse el labio. Pongo un puchero y niego, aguantando la risa—. Vaya por Dios…


    —¿Eso es un no? —le respondo frunciendo el ceño.


    —Eso es un sí como una puta catedral de grande.


    —¡SHEEE!


    Me cuelgo de su cuello para besarle, pero antes de que pueda ni siquiera estirar los labios para alcanzar los suyos, los chicos nos rodean y nos hacen salir al escenario.


    Las luces encendidas, todo el público en pie, el jurado, el presentador, los compañeros… todos aplauden, gritan, saltan, como si hubieran sido testigos de toda nuestra historia, como si hubieran sido cómplices de nuestro final feliz.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


    ¡MÁS CHUCHES!


     


     


     


    Salimos de la Casa de la Panadería de la plaza Mayor convertidos en marido y mujer con todos nuestros amigos y familiares que han venido como testigos armando bulla detrás.


    «Si es que no se les puede sacar de casa…». 


    —¡Vivan los novios! —grita Silvestre mientras nos tira medio paquete de arroz encima. El muy….


    —¡¡Viva!! —corean los demás entre risas y silbidos.


    —¿Tú recuerdas que yo les dije que no quería mierdas de estas, verdad? —susurro en el oído de Rodri mientras me tapo como puedo la cara.


    —Sep, lo recuerdo.


    —¡Vivan los novios! —dice ahora Menchu.


    —¡¡Viva!! —continúan gritando.


    —¿¡Y qué cojones han entendido para que no dejen de echarme arroz por encima!? 


    Entre risas de los chicos, gruñidos míos y palabras de ánimo de Rodri nos vamos caminando hacia el Mercado de San Miguel.


    Tomo aire y lo suelto lentamente. Soy feliz, aunque últimamente tengo un humor de perros, bueno, más que de perros, cambiante, como si estuviera con una menstruación eterna.


    Miro a Rodri, le veo sonreír, hablando con unos y con otros, abrazando a todos los que se acercan a darnos la enhorabuena… Él también es feliz.


    Compartimos una mirada, una sonrisa… una promesa y un calor abrasador en mi bajo vientre amenaza con no dejarme en paz hasta que no le tenga entre mis piernas.


     


    -o-


     


    Estoy encerrada en el baño intentando por todos los medios no ponerme a hiperventilar.


    No sé cómo ha podido pasar; bueno… sí lo sé, claro. No es el caso de la Virgen María, en absoluto. Pero no tenía que pasar así, joder. No tan pronto. Se suponía que después de estar tantísimos años tomando la píldora mis ovarios estarían chuchurríos. Que me costaría mucho tiempo regularme, por eso, aquél día que se nos rompió el preservativo pensamos que en ningún caso me quedaría embarazada. Era imposible… Pues no. Parece que tengo una puta pista de aterrizaje con luces de neón por vagina.


    Veo el dichoso palo de plástico con las dos rayitas rosas y pienso que debe ser un error. Vuelvo a consultar en internet.


    «Mierda. De puta madre».


    Parece que puede haber un falso negativo pero jamás un falso positivo. Las rayitas rosas se me nublan. No sé qué siento: alegría, miedo, angustia, felicidad… ¿Por qué ha tenido que ser tan rápido? No llevamos ni un año en la nueva casa, hace apenas tres semanas que nos casamos. Se suponía que íbamos a esperar un montón de meses más, años quizá, antes de dar este paso tan importante.


    «Un niño… Tengo un niño dentro».


    Y he bebido. ¡Coño, en la boda bebí un montón! De hecho me cogí tal cogorza que la noche de bodas tuvimos que trasladarla a la mañana de bodas, por eso de consumar y tal. Las lágrimas van a su bola, no las puedo retener, porque ya no es miedo a estar embarazada, tengo un miedo atroz a que algo malo le pase al bebé. Soy un poco caótica a veces, y un niño es una responsabilidad muy grande.


    Tengo que llamarle… No tengo fuerzas para pasar por esto yo sola. Saco el móvil del bolsillo trasero del pantalón y marco.


    —Hola, Jimmy —saluda a los dos tonos, escucho música de fondo. Seguro que está en la academia ayudando a los chicos con las clases.


    —Hola… —susurro. Intento que no se me note la angustia en la voz, pero es inútil.


    —¿Qué ha pasado? —La nota de alarma en su voz hace que me ponga a llorar sin control—. Joder, no me asustes, ¿dónde estás?


    Escucho que alguien manda callar y cortan la música, ruido de puertas.


    —En casa. En el baño. No estoy herida ni es grave, pero… —consigo explicar entre sollozos.


    —En cinco minutos estoy ahí.


    Cuelga.


    Estoy acojonada. Intento respirar más profundamente, pero no consigo que el aire llene por completo mis pulmones. ¿Y si Rodrigo no quiere ser papá todavía? ¿Y si con el alcohol he hecho daño al niño? ¿Y si…?


    No. No puedo siquiera pensar en perderlo porque, sí, me da mogollón de miedo ser madre ahora mismo, pero solo pensar en no serlo se me parte el alma. «Dios mío, ¿esta bipolaridad es normal en el embarazo?».


    Escucho la puerta de la entrada y ruido de pasos avanzar por el pasillo. Un maullido de Coco y, dos segundos después, la puerta del baño se abre. El primero que aparece es Rodrigo con la cara desencajada y acalorado por la carrera; detrás Silver, Felipe y Tobías. Yo les miro haciendo pucheros incapaz de articular sonido alguno.


    Rodri se acerca, observa el palito, me mira con sorpresa y acto seguido se da la vuelta.


    —Chicos, ¿nos dais un segundo? —Observo como todos asienten y retroceden para que Rodrigo pueda cerrar la puerta; después se vuelve hacia donde estoy sentada. Me coge el puñetero palito y lo mira—. ¡Vaya!


    Me seco las lágrimas a manotazos, quiero verle bien la cara y saber si está contento, triste, enfadado…, pero no hay forma, porque supongo que las hormonas también están haciendo de las suyas y no me dejan pensar con claridad.


    Se pone de rodillas delante de mí y me ayuda a secarme las lágrimas.


    —Di algo… —pido en voz baja.


    —Antes de decir nada necesito saber por qué estás llorando así… —Le observo, ahora sí, con detenimiento; parece que está bastante tranquilo—. ¿No quieres ser mamá?


    —Pues claro que quiero ser mamá, pero… no ahora.


    Asiente, estrecha los ojos y su gesto cambia por uno más duro.


    —¿Quieres abortar? —pregunta después de un rato, como escupiendo la palabra. ¿Cómo se le ocurre?


    —¡No! —grito. Me cabreo, me cabreo muchísimo, al mismo tiempo que el rostro de Rodri vuelve a relajarse.


    —Entonces… ¿Por qué estás llorando de esta manera? Y dame una buena razón porque, en serio, ahora mismo lo único que me apetece es estrecharte entre mis brazos, besarte como un puto loco y hacer el amor contigo hasta mañana por la mañana.


    Sus palabras en lugar de calmarme hacen que llore aún más.


    —Tengo miedo —consigo explicar por fin—. Tengo miedo de haber hecho algo mal desde que me quedé embarazada hasta ahora. De que las veces que hemos salido de cañas o la borrachera de la boda le haya sentado mal al bebé. Del cambio que supone en nuestras vidas, de que no hay marcha atrás, pero que quiero tenerlo a toda costa, que nazca sano y que no sé si me he tomado alguna pastilla en este último mes y medio, ¿no me puse mala antes de la boda? ¿No estuve tomando un montón de ibuprofenos?


    —Ay, mi pequeña… —me corta Rodri antes de abrazarme y recostarme contra su pecho haciendo que los dos nos quedemos en el suelo. Acaricia mi espalda y besa el tope de mi cabeza—. Va a estar todo bien, Jimmy…


    —¿Cómo lo sabes? —murmuro concentrándome en las caricias en la espalda.


    —Porque es nuestro bebé y lo hemos hecho con mucho amor.


    —Pero…


    —Y va a nacer sano porque nosotros le vamos a cuidar mucho mientras esté ahí dentro.


    Tomo aire de manera entrecortada; me doy cuenta de que estamos tirados de cualquier manera en el baño, pero no me importa. Me acurruco de nuevo e inspiro profundamente. Su aroma es terapéutico.


    —Jimmy… —dice contra mi pelo.


    —Hmmm.


    —Ahora mismo soy el hombre más feliz del mundo. Y me estoy conteniendo mucho para no gritarlo a los cuatro vientos.


    Levanto la cabeza. Rodrigo tiene los ojos llorosos y enseña toda su dentadura en una sonrisa perfecta. Yo le imito. «Vamos a ser papás…». Y me besa con hambre, con necesidad, transmitiéndome todo el amor que siente por mí… ¿por nosotros? 


    —¿Podemos pasar ya? —dice Tobías al otro lado.


    Nos separamos, juntamos nuestras frentes y nos reímos. ¡Tendremos que hacer partícipe a toda la familia putativa cuanto antes!


     


    -o-


     


    Lo bueno de estar embarazada es que puedo utilizar el tema de las hormonas para cualquier cosa, es la excusa perfecta. ¿Que me pongo a gritar como las locas? Las hormonas, ¿que me pongo a llorar?, hormonas, ¿que tengo un sueño húmedo demasiado subido de tono? ¡Hormonas!


    Llevo un rato sentada en el sofá con Silver a mi lado intentando centrarme para ver por enésima vez Antes de ti y llorar a moco tendido los dos, pero no hay forma. Tomo aire y le doy al botón de pausa en el mando; me coloco de lado, todo lo que mi tripa gigante me permite, y me lanzo.


    —Esto es embarazoso, pero necesito sincerarme contigo —digo pasándome las manos por la cara. Esta mañana cuando se lo he confesado a Rodrigo llorando no ha sido para tanto, pero ahora… 


    —¿Tengo que ponerme en plan hermano mayor? —pregunta extrañado. Claro que no tiene ni puta idea de lo que le voy a soltar.


    —No, no… es mucho más embarazoso que lo que se te pueda estar pasando por la cabeza ahora mismo. —Y me río de manera histérica—. Algo embarazoso viniendo de una embarazada… Ayyyy…


    Empiezo a acariciarme de manera nerviosa la tripa.


    —Sorpréndeme, Mena. —Estrecha los ojos y espera, paciente. Supongo que me conoce después de tanto tiempo juntos y sabe que antes de hablar necesito ordenar mis pensamientos. Allá voy...


    —He soñado con Rodri y contigo.


    —Aham.


    —Desnudos.


    —Aham.


    —Teniendo sexo.


    —Aham...


    —Conmigo.


    —¡Joder, Mena! —suelta con la boca abierta.


    —¡Lo sé, lo sé, lo sé! —respondo yo agitando las manos nerviosa.


    —¡¡Eso tiene que ser incesto o algo!!


    —¡Es culpa tuya! —digo de repente antes de soltar una carcajada.


    —¿¡Mía!? —Los ojos están a punto de salirse de sus órbitas.


    —¡Por ser tan guapísimo y tener esa piel tan suave y por contarme esas cosas que has hecho con Rodri!


    —¡Porque tú me preguntaste! —me contesta golpeando suavemente mi rodilla.


    —¡Porque quería saber!


    —Joder…


    —Eso me hacíais, sep.


    —¡Jimena!


     


    -o-


     


    Parezco una bola, una gigante y torpe bola que está a un par de meses de parir, rodando por el sofá para intentar ponerse en pie, pero aquí mi garbanzo gigante no está por la labor de ayudarme y se ha puesto a tener las dichosas contracciones de Braxton Hicks.


    No hemos querido saber el sexo del bebé hasta el final, cosa que casi provoca un cisma en el grupo entre los que nos apoyaban y los que no. Pero como aquí se dice lo que yo digo y punto, les corté la tontería rápidamente. Eso sí, Gael sigue mirándome de reojillo de vez en cuando, me da igual.


    —Hola, gordita —saluda Menchu entrando en el salón. Yo le gruño, no me gusta que me llamen así—. Rodrigo me ha pedido que venga a ayudarte y me ha dejado las llaves.


    —¿No va a poder pasarse él? —pregunto con pena.


    —Entre nosotras, yo creo que no quiere que termines de volverle loco.


    Se empieza a reír y yo la saco el dedo medio.


    —A ti te quiero ver en mi lugar… —digo sabiendo que este tema le pone de los nervios. Pero algo cambia en su rostro.


    —Verás… En realidad le he pedido venir yo porque tengo que contarte una cosa.


    —¿¡Estás embarazada!? —grito emocionada intentando incorporarme, mala idea porque los riñones me frenan en seco.


    —¡No! Qué cosas tienes…


    —¿Entonces?


    —Necesito que hagas por mí algo muy importante  —dice Carmen sentándose a mi lado y cogiéndome la mano.


    —Venga, suéltalo, me estás poniendo nerviosa y en mi estado no es aconsejable. —Le guiño el ojo. Sonríe.


    —Sabes que para mí eres como mi hermana, que te quiero más allá de cualquier lazo de sangre y que te adoro. —Los ojos se me llenan de lágrimas y asiento. Entre nosotras pocas palabras bastan, sabemos de sobra en qué medida podemos contar con la otra—. Necesito que seas mi dama de honor.


    «No he terminado de escuchar bien esto último...».


    —¿Perdona?


    —Que me caso, en la iglesia del pueblo, dentro de dos semanas.


    —¿¡Cómo que te casas!? ¿¡Por qué te casas!? ¡No te puedes casar en dos semanas!


    —Anoche Tobías me lo pidió después de una cena romántica, y yo le dije que sí, y follamos como si se acabara el mundo en ese preciso instante. Entonces he tenido una especie de revelación y esta mañana le he dicho que si me casaba tenía que ser por todo lo alto, por la iglesia, con mis damas de honor y toda la parafernalia. He llamado al cura del pueblo y me han hecho hueco para dentro de dos fines de semana y como soy de la opinión de que todo en esta vida cuanto antes mejor, pues le he dicho que sí y ahora estoy de los nervios porque no sé si vas a querer ser mi dama de honor. No paro de hablar de los putos nervios y moriré ahogada antes de decir el sí quiero al amor de mi vida.


    Se para, toma aire y se pone a llorar antes de abrazarme.


    —Estoy gordísima, tengo los pies superhinchados y…


    —¿Lo serás? —me pregunta separándose de nuevo con ojitos de gato de Shreck.


    —Pues claro que seré tu puñetera dama de honor… 


    Me besa antes de levantarse de un salto y gritar.


    —¡Me caso!


    —Qué hija de puta eres… —contesto yo entre risas—. Mi venganza será terrible que lo sepas. No te podré hacer ni una despedida de soltera en condiciones. Ni podré brindar por los novios. ¡Voy a parecer una mesa camilla, joder!


    —Vas a estar preciosa. Ya estás preciosa.


    —Voy a estar gorda.


    Le tiro el cojín y Coco, que había permanecido a mis pies todo este raro, sale corriendo hacia el pasillo por el susto.


     


    -o-


     


    Tobías permanece muy recto esperando en el altar a que Carmen avance por el pasillo lleno de pétalos mientras se escucha la Salve cantada a capella por un coro rociero. Su cara es de felicidad absoluta, la cara de Carmen resplandeciente.


    Es una boda única. Rodrigo me acerca a él y yo dejo que una lágrima de felicidad ruede por mi mejilla, él me la seca y me besa la punta de la nariz. Qué guapo está con el traje y qué ganas de quitárselo a la fuerza si hace falta.


    Al llegar a mi altura Carmen me da el ramo de flores para que se lo sujete. Está preciosa, con un traje de raso en color crudo muy ajustado y con cuello palabra de honor, de cola no muy larga y velo bordado. Está radiante...


    ¡Y yo parezco un orco!


     


    -o-


     


    Duele… Duele tanto, tantísimo, que creo que no seré capaz de soportarlo. Que moriré antes de poder verle la cara a mi pequeño… o pequeña.


    Y entonces, en plena contracción, juro por lo más sagrado que no vuelvo a follar en la vida. A no ser que se la corte, eso también puede ser, le hago eunuco y nos dedicamos al refrote nada más. Lloro de desesperación cuando se me pasa el dolor y entonces pienso que no, que va a ser lo primero, que no voy a volver a follar ni con Rodri ni con nadie porque lo de ahí abajo se me va a quedar fatal.


    —Respira, Jimmy, respira… —dice Rodri secándome las lágrimas


    Y me dan ganas de arrancarle la cabeza de un bocado.


    —¡No sirve ni una mierda la respiración! —grito antes de que asalte otra contracción. Tiene cara de no saber dónde meterse, pero ahora mismo me da todo igual.


    —Si te pones encima de la pelota que han traído… —me susurra estrechando los ojos preparándose para mi respuesta.


    —¡La pelota te la puedes meter por el culo. Tú, la enfermera y el doctor que no viene a mandar que me pongan de una puta vez la epidural!


    —Es que me han dicho que todavía no…


    —¡Y una mierda!


     


    -o-


     


    Succiona enganchada a mi pecho como si supiera que su vida dependiera de ello, con ansia, con necesidad y yo me maravillo.


    Rodri no se separa de mi lado, nos mira sin disimular en absoluto su emoción y yo le veo más guapo que nunca. 


    —Jolines, Rodri… qué cosa más bonita hemos hecho —susurro sonriéndole mientras acaricio la orejita de la pequeña May.


    —Es perfecta —me contesta en voz bajita para no molestarla mientras come.


    Sabemos de sobra que fuera, en el pasillo, esperan todos para conocer a nuestra niña, pero es nuestro momento y ahora mismo, lo siento en el alma, no lo quiero compartir con nadie.


     


    -o-


     


    No me suelto de Silver, no puedo, porque en cuanto lo haga se irá, y no quiero que se vaya. Hago otro puchero.


    Tres meses, Felipe y él se van a ir tres meses a recorrer Europa en la furgoneta que compraron el mes pasado. Tres meses sin verles, sin reírme con ellos, sin contar con ellos como niñeros… ¡Tres meses es demasiado tiempo, joder!


    Rodri se refugia en los brazos de nuestra pequeña, intentando que no se le note que está llorando. Pero no lo consigue. Él también les va a echar de menos. Noto que Silver hace un poco de presión sobre mis hombros intentando separarse y le suelto a regañadientes.


    —Tened cuidado por favor… —digo entre sollozos.


    —Lo tendremos —contesta Felipe acercándose para darme un beso en la sien. Yo le abrazo.


    —Y abrigaos bien por las noches que tan al norte…


    —Lo haremos —me responde ahora Silver.


    —Y tenéis que comer bien; llevad siempre la furgo con comida, no vaya a venir el apocalipsis zombie y os pille a tomar por culo de todo. —Los chicos se ríen y yo al final lo hago también entre sollozos.


    —Mena, cariño, desde que eres madre no hay quien te aguante. —Le doy un manotazo a mi mejor amigo y le vuelvo a abrazar.


    —Lo sé, lo sé, pero hacedme el favor de cuidaros, ¿eh? Y llamad —sigo con la retahíla de consejos y peticiones varias.


    —Rodri, tío… —llama Silver.


    —O un mensaje al menos todos los días. —Señalo a Felipe. Este me mira, aprieta los labios y mira también a Rodri antes de añadir:


    —Quítanosla de encima, por favor…


     


    -o-


     


    Tengo a Itzi como loca caminando de un lado a otro de mi salón, se muerde las uñas, nerviosa, y no me mira, supongo que para no venirse abajo, porque la conozco.


    Es muy grande. Muy, muy grande lo que está a punto de hacer, porque lo va a hacer seguro, por mucho que haya venido aquí a contármelo.


    May lleva un rato gateando por la alfombra del salón intentando coger a Coco del rabo. Lo que me tiene alucinada es que éste intenta defenderse pero sin sacar las uñas para no arañarla. De todas formas, si se lleva un zarpazo del gato se lo tendría merecido, por plasta.


    —Ven aquí, terrorista —digo mientras le cojo en brazos y le beso el moflete.


    —¿Qué hago, Mena? ¡Qué hago! —me pregunta con ansiedad en la voz.


    —Pues lo que me estás diciendo que vas a hacer —respondo intentando transmitir mi calma. May aprovecha que está en mis brazos para cogerme del pendiente. «Mierda, se me ha olvidado quitármelos».


    —No puedo… No puedo irme a Galicia sin más. —Se para, se tapa la cara y se deja caer al suelo. May hace un gorgorito de felicidad y empieza a gatear hacia su regazo. Adora a Itzi.


    —Pero mandaste el currículum a aquella empresa por algo —le recuerdo para que se centre, lleva mucho tiempo detrás de un puesto así, es una gran oportunidad.


    —Porque llevo haciendo el tonto con Brais más de un año y supongo que fue una prueba. Pero ahora, arriesgarme a irme con Brais así… ¿Y si no funciona?


    —Si no te arriesgas, no lo sabrás nunca. —Me mira con gesto temeroso antes de coger a mi niña.


    —Y Menchu… —susurra. Mira a May y sonríe—. Hola pequeMay.


    —Tu hermana te echará de menos, todos lo haremos, pero es tu vida. Tu porvenir. Ella está con su marido y trabajando como una loca. Está construyendo su futuro; y todos debemos hacer lo mismo. —Veo cómo una lágrima resbala por su mejilla—. Laboralmente es una ofertaza, Itzi. Y lo sabes.


    Ella me mira y asiente. Aparta a la peque y se acerca a mí, buscando mis brazos.


    —Puede que tenga un poquito de miedo —confiesa apretándose contra mí. Yo beso su cabeza y acaricio su espalda—. Puede que en realidad sea pánico.


    —Todo estará bien. El destino llama a tu puerta, nena… No puedes escapar de él.


     


    -o-


     


    Sus manos viajan traviesas por debajo de mi camiseta de Snoopy. Me acaricia un pezón y el aire que necesito respirar se me queda atorado en la garganta. Con la lactancia los tengo hipersensibles; él lo sabe, como también sabe que esas caricias me vuelven loca.


    —¿Crees que nos dará tiempo? —susurra en mi oído. Me tiene sentada en la encimera de la cocina y se ha colocado entre mis piernas, regalándome mil caricias, arrastrando los dedos por mi piel, despertando mis células adormecidas, aprovechando que acabo de dejar a la niña en la cuna y que disponemos de una media hora para dar rienda suelta a nuestros deseos.


    —No lo sé… pero yo no voy a aguantar una mierda —confieso contra su boca antes de morderle el labio inferior.


    Desvía las manos a mis nalgas y me las aprieta, acercándome más a él para que note su erección. Está dura. Y yo, como una moto.


    —Tengo que follarte esta noche o me volveré loco —me dice mientras consigue colar sus dedos bajo mis bragas.


    —Hazlo…


    Y no hace falta más, porque llevamos semanas sin poder terminar lo que empezamos, porque estamos más calientes que el palo de un churrero, porque como sigamos así vamos a empezar a tener poluciones nocturnas. Y es que cada vez que le veo con la niña en brazos, mis ovarios sufren espasmos. Me bajo de un salto, le empujo para que se tire al suelo, me quito la parte de abajo del pijama y me coloco a horcajadas. Él ya está preparado, esperándome; y yo no gasto ni medio segundo en meterle en mi interior y empezar a cabalgarlo.


    Es rápido, casi salvaje, y no nos lleva ni cinco segundos alcanzar el clímax. Me desplomo sobre él con una sonrisa de satisfacción en la boca.


    «Por fin...».


     


    -o-


     


    Están siendo unas semanas horribles; casi un par de meses, en realidad. De esos que te dan ganas de borrar del calendario. May no duerme bien, y nosotros tampoco, claro. Encima los tres meses de viaje de nuestros amigos se han convertido en cuatro y yo lo llevo fatal. Primero porque las videollamadas no son suficientes y segundo porque Rodrigo tiene que cubrir los huecos de Silvestre en la academia y está dejando de lado la grabación del nuevo disco.


    Bostezo mientras espero a que la presentadora de las noticias de la mañana, a la que estoy maquillando, termine de mirar el móvil y me mire a mí. Voy a llamarle la atención cuando una náusea hace que pare en seco. Tiro la paleta de sombras de cualquier manera y salgo disparada hacia el baño.


    «Genial, acabo de vomitar todo el desayuno...».


    Me acerco al lavabo para refrescarme un poco y lavarme la boca. El reflejo me muestra una Mena sonrojada y con un extraño brillo en la mirada. Me veo guapa. Acabo de vomitar y me veo guapa.


    Creo que hasta la presentadora que aguarda en la habitación de al lado ha escuchado el clic de mi cerebro.


    Abro la boca como si fuera el puñetero emoticono del Whatsapp.


    —No puede ser —digo en voz alta mirando mi reflejo—. No puede ser porque siempre he escuchado que dando el pecho es prácticamente imposible quedarse embarazada —me sigo convenciendo mientras los ojos se me llenan de lágrimas.


    «Excepto cuando tienes luces de neón apuntando directamente a tus ovarios», me recuerda mi subconsciente.


    —¡Mierda!


     


    -o-


     


    Seis meses, seis meses han tardado en volver Silver y Felipe de su viaje. Cada vez que colgaban una foto en el grupo del WhatsApp o en Instagram les quería coger de las orejas y darles un meneo.


    ¡Tengo unas ganas de verlos locas!


    Rodri se acerca por detrás hasta ponerse a mi lado y me besa en la mejilla, notando mi impaciencia; acaricia mi barriguita de tres meses. Lleva a nuestra pequeña en brazos y el resto del grupo nos rodea esperando impacientes a que los chicos hagan su entrada en el local. Están todos: Carmen y Tobías, Juan y Paula —una de las bailarinas del Parque de Atracciones—, Eduardo, Gael y David con su nueva novia.


    Escucho la puerta de la entrada del local y me pongo de los nervios; dos segundos después aparecen en la sala de ensayo grande donde estamos todos. Según les veo me pongo a llorar como si no hubiera un mañana, putas hormonas de los cojones.


    —¡Mena! —grita Silver con una sonrisa de oreja a oreja. Se va a lanzar a mis brazos justo cuando repara en mi pequeña tripita abultada, al estar tan delgada y ser segundo, se me ha empezado a notar enseguida. Me hace una pregunta muda y yo asiento—. Ay mi madre, ¿¡viene otra Menita en camino!?


    Rodri asiente feliz mientras la pequeña May se quiere lanzar a los brazos de Felipe a toda costa. No la culpo, la verdad. Es más lista mi niña…


    —¡Enhorabuena, chicos! —nos dice Felipe mientras coge a mi niña en brazos y se la come a besos haciéndola reír.


    Se desata un poco la locura. Todos abrazando a todos. Todos besando a todos. Risas. Saltos. May no para de dar palmas encantada de la vida con semejante jaleo.


    Felipe pone orden de un silbido y todos nos callamos.


    —Gracias, amor —le dice Silver—. Bueno, nosotros queríamos aprovechar que os teníamos a todos aquí para informaros de una cosa…


    Yo le miro de reojo. No me ha contado nada las tres veces que hablamos a lo largo de todos estos meses. ¿Qué narices se le estará pasando por la cabeza?


    —¡¡Nos casamos!! —anuncia Felipe. Yo le miro alucinando pepinillos.


    —¿¡Cuando!? —digo yo. No me pueden hacer esto…


    —Nos han dado cita en el Registro Civil para dentro de tres meses —dice Silver  cogiendo a su chico de la mano y dándole un beso.


    —Me niego —contesto medio enfadada—. No, no, no… bajo ningún concepto.


    —Pero, Mena… —empieza a decir Felipe, extrañado con mi actitud.


    Me señalo la barriga con las dos manos y pongo cara de enfado.


    —Ya me la jugó Carmen y vosotros no vais a hacer lo mismo. Me-nie-go.


    —Pero tenemos reservado…


    —Pues lo cambiáis.


    Ellos se miran, se ríen y vienen a mi encuentro para hacerme un sándwich de Mena entre los dos. Yo no puedo hacer otra cosa que reírme con ellos.


    —Sois los peores amigos del mundo, que lo sepáis.


    Y señalo a Carmen para que ella también se dé por aludida. Ella a cambio me levanta el dedo medio.


     


    -o-


     


    —Respira Mena, respira —dice Rodri tratando de calmarme.


    —¡¡Te juro que no vamos a volver a follar hasta que tenga la menopausia!! —grito fuera de mí. No aguanto, ¡no lo aguanto!


    —Ya cariño, ya…


    —¡¡Ni cariño ni mierdas!!


    —¿Quieres que te traiga la pelota de…?


    —AAARRRGGGHHHHH 


     


    -o-


     


    Estoy sentada con los pies en alto y una sonrisa de plena felicidad en mi rostro. Mi pequeña Diana está durmiendo plácidamente en el capazo. Lo que no sé es cómo no se ha despertado, porque entre la música a todo trapo, los gritos de la gente, el ruido de copas y platos… Miro a mi derecha, Rodri tiene a May en brazos y espera impaciente a que los novios hagan acto de aparición. No sabemos qué están preparando, pero nos han dicho que nos sentemos aquí con las niñas y que esperemos tranquilos, pero hace ya más de un cuarto de hora.


    Al final nuestros amigos respetaron mi embarazo y planearon todo para celebrar su boda civil después de que naciera el bebé.


    Alguien está despejando la pista de baile que tenían organizada para después de la cena y se están colocando alrededor. La música de una balada empieza a sonar y aparecen Silver y Felipe en el centro de la pista. La sonrisa aparece en mi cara, May empieza a aplaudir como loca al ver a sus tíos y Rodrigo me mira cómplice. Algo sabe que no me ha contado…


    No pasa ni medio minuto cuando la música se para como si hubiera dado un error, ellos se miran extrañados, después se dirigen a los invitados para pedir disculpas. Pero todo encaja cuando las primeras notas de Gloria Steffan y los Miami Sound Machine inundan la sala. Felipe y Silver empiezan a ejecutar una coreografía perfectamente sincronizada y yo me pongo en pie para empezar a aplaudirles y a animarles, me doy cuenta de que Rodri se ha acercado más a ellos con May y ambos están saltando.


    Snap, Vogue de Madonna, The sunshine band, una canción de musical… Nos hemos vuelto locos, y afónicos de tanto animarles, pero cuando han parado, se han mirado y la música de la canción final de Dirty Dancing, a mí se me han puesto hasta los pelos que no tengo de punta. La piel totalmente erizada, las lágrimas rodando por mi mejilla… Observo de nuevo a la pequeña Di que sigue totalmente dormida y con una sonrisita en la cara, como si estuviera teniendo el mejor sueño del mundo; localizo a Menchu que empieza a saltar mientras me hace señas para que me acerque a ella. La abrazo, las dos estamos llorando como bobas. Después Silver me mira y cuando escuchamos en la estrofa «y todo te lo debo a ti» nos señala y nos lanza un beso. Menchu y yo lloramos como Magdalenas, porque está claro que nos ha dedicado su baile final después de tanto cine de los ochenta y de los noventa en el salón de mi casa, después de tantas confidencias y momentos vividos. Rodri se acerca al mismo tiempo que Tobías coge la mano de Carmen y nuestros chicos nos llevan a la pista de baile, para terminar de bailar con los novios.


    Yo me abrazo a mi marido, al padre de mis hijas, y aquí, en este preciso instante, me siento la mujer más feliz del mundo.


     


    -o-


     


    —¡Rodri! ¿Has visto mi libro? —pregunto antes de salir del baño. Carmen y Tobías se han llevado a las pequeñas May y Diana a pasar el día con ellos y estamos disfrutando un poco de nuestra soledad. Creemos que quieren practicar con nuestras niñas antes de que nazca el pequeño Pablo. Sí. Carmen está embarazadísima y acojonadísima.


    —¿Cuál? —contesta al cabo de un rato. Qué extraño...


    —El de esos chicos que quieren grabar un videoclip y necesitan una maquilladora. —Salgo del baño y le veo totalmente concentrado en el libro. Está sexy que te cagas, con su barba tupida, sus gafas de pasta..., parece un modelo el muy cabrón.


    —No sé de qué me hablas —me contesta sin darse cuenta de que estoy frente a él.


    —Rodri, lo tienes entre las manos. Te estoy viendo.


    Levanta la vista y me mira por encima de las gafas; se las quita y a continuación me hace un repaso de arriba abajo. Qué guapo que es el mamón, qué bien se conserva. 


    —Tira el libro —digo mientras doy dos pasos para atrás. 


    —¿Qué dices? —Me mira extrañado sin darse cuenta de mis intenciones.


    —Tira el libro que voy.


    Lo hace, deja el libro en la mesilla y cuando le veo recuperar la postura, cojo carrerilla y me lanzo sobre la cama. 


    —¡BANZAI! —grito antes de caer sobre él. 


    —¡Jimmy! —protesta entre carcajadas—. ¡Estás como una puta cabra! —dice mientras se sigue riendo.


    «Lo sé, cariño. Lo sé». 
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